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RESUMEN 

Anotaciones y descripciones etnográficas de campo. que recogen 
las tradiciones indicadas en el título del trabajo. y que han sido encontra- 
das en el curso medio del río Mundo. afluente del Segura. en las pobla- 
ciones de Liétor, Ayna y Elche de la Sierra (Albacete). 
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ABSTRACT 

Annotations et descriptions ethnographiques de carnpagne qui 
recueillent les traditions indiquées dans le titre du travail et qui ont été 
trouvées au milie~i du cours de la rivierk Mundo. aftluent du Segura. dans 
les localités de Liétor. Ayna et Elche de la Sierra (Albacete). 

Keywords: etnologie; albórbolas: toureau; kerkur; lune. 



En ocasiones las prospecciones arqueológicas nos introducen por 
azar en comunidades campesinas ajenas a nuestros mundos urbanos y tec- 
nológicos. Y la casualidad nos permite participar en conversaciones con 
los antiguos arrieros, recoveros, segadores o segadoras, pastores, o labrie- 
gos. Surgen, entonces. temas. costumbres y tradiciones de singular interés 
que uno imaginaba en latitudes y longitudes exóticas. pero que han pervi- 
vido hasta hace poco, o que todavía se ven y escuchan en rincones remo- 
tos o en escondidas cortijadas de las serranías. Y este es el caso de los 
municipios de Elche de la Sierra, Liétor y Ayna', todos ellos entre los ríos 
Mundo y Segura. en la provincia de Albacete'. 

En el presente trabajo recogemos algunas de las muchas cuestiones 
que se manifiestan ante el investigador dentro del ámbito de la etnología, 
tratando de buscar paralelos en costumbres de pueblos semejantes o men- 
ciones en diferentes fuentes literarias e históricas. La visita y el recorrido 
a pie por los parajes singulares de los tres municipios. además de la ela- 
boración de sus cartas arqueológicas y las entrevistas a los ancianos, han 
contribuido para que pudiéramos completar la imagen y el conocimiento 
de dichas expresiones folklóricas. 

Los trabajos de investigación etnológicos en la provincia de Alba- 
cete' comienzan a ser una realidad extensa. aunque todavía insuficientes 
en número y en perspectivas, además de no contar siempre con el apoyo 
de la instituciones científicas o administrativas. Suficiente empeño reali- 

' En la provincia de Albacete existe esta revista Al-Busit para cuestiones de hist6ria, arte 
y etnografía. Si bien, la revista Zahorcr y otras locales muy interesantes, como Abenzo- 
ares de Caudete, Cuadernos de Estudios Locales de Almansa, Taibilla de Nerpio, ... etc. 
cubren el aspecto de la etnografía, qliizás fuera conveniente que el IEA promoviera una 
revista propia de etnología, ya que los estudios de campo en nuestra provincia no sólo 
son prácticamente inexistentes en dicha vertiente del conocimiento, sino que carecen de 
una canalización científica destinada a los investigadores, donde plantear y exponer sus 
trabajos de campo. También sería inuy interesante promover por la adininistración y por 
parte del mismo Instituto de Estudios Albacetenses, la convocatoria de un congreso 
sobre etnología eii la provincia de Albacete, para suscitar un foro de debates y exposi- 
ción de multitud de ternas que investigadores vinculados a la universidad o no, abordan 
libremente al rnargen de ayudas oficiales. 

' Hace años ya se emprendió una amplia prospección etnológica en el ángulo SW de la 
provincia de Albacete: JORDÁN MONTÉS, J. F. y DE LA PEÑA ASENCIO: Menta- 
lidad y tradiciórz en la serranía de Yeste y Nerpio, Instituto de Estudios Albacetenses, 
Albacete. 1992. 
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zan determinadas revistas. especializadas o no, en publicar aportaciones 
etilográficas o que recogen anotaciones folklóricas. Otro tanto podemos 
afirmar de los modestos museos que va surgiendo lentamente en pequeños 
municipios y que se afanan. en una labor encomiable. por recoger. preser- 
var y divulgar el pati-in~onio secular de nuestros ancestros. No hay. toda- 
vía. un proyecto global en funcionamiento que comarcalice la provincia y 
proceda a la recogida de materiales de tradición oral. 

1. ALBÓRBOLAS Y TOROS: DE LA GUERRA MEDIEVAL A LA 
FIESTA MODERNA. LOS FECUNDADORES SALVAJES PENE- 
TRAN EN LA COMUNIDAD HUMANA 

Sabemos por las fuentes islámicas que la manifestación de las 
albórbolas se producía cuando era necesario animar a los ejércitos. Así nos 
lo cuenta en el siglo XII Ibn Quzmán cuando relata cómo las mesnadas 
islámicas eran jaleadas por mujeres desde la retaguardia durante el des- 
arrollo de una batalla'. 

El español Ali Bey. el sorprendente Domingo Radía. también las 
describe en su extraordinario y maravilloso via-je a Orientes. iniciado e11 
1803. Ali Bey dice en Marruecos lo siguiente: 

"Esrunclo las nz~ljer-e5 ~lb,tol~rtcrl,lerlte .~e/)nmclus de Iu ~oc,ie- 
dad de los I?onlbres, 1 1 0  le5 qiieda otro papel qire hacer- en las$es- 
tas, sirzo los grito5 crgirclo,t per~etrallte~. qrre dejuri escapur erztl-e 
los elzvo1to1-ios que l n ~  oc~rltun. Czlcrrzdo z r r ~  r~~zrcllaclzo 11c1 ncabaclo 
los estlrdios (...) lo pci5eczlí7 a cclballo por lcr~ calles cotz lu 11zis1tzu 
solenlnidczd que en lcrs cir-cirrzci~iolle~, y .\L/ fcll7zilin I?nce j7e.rtu.r 
uco~?zpafiudcr~ siellzpr-e cle 105 gritos i~eriet~-(lcrlites de las l?z~!jere.s. 
Ellas grita11 por la pre~enciu del rey. y cuan& yo lz~rbe cobrudo 

Un catálogo comentado por orden alfabético eii JORDÁN MONTÉS, J. F. y MOLlNA 
GÓMEZ, J. A,: Recor-r-ir1o.r por- In hihliogr-ajki etr~oló~qic.tr cle Itr pin,,irlcici rle All?clcete. 
Corlrer7tcir-ios hihliogrí!ficos, Iiistituto de Est~idios Albacetenses, Serie O Corpus.  
documenta y bibliografín-. 11." 14. Albacete. 2000. 
' El ccrr7cior1erv l?isl,triroíil-trhe. ed. de CORRIENTE CÓRDOBA, F., Madrid, 1984. Zejcl 

9, estrofa 24: "El rlrre cirtrilrlo de lejos trtcicall>iccr e.s/>irc~ltr orrhi.rrzrr /?ir/-r.olhrice siel-- 
 os de los q1re /los l>r~s<.rirl/~ esc~lrri.ris cle las yrir rill,ói-holtrs err r~~restr-ti c.oi~tr.ri l~rrcítiri ". 
DOMINGO BADIA "Ali Bey": Vitrjes clr Ali Be!, Coleccióii Luxor, Editorial Optirna, 
Barcelona, 200 1 .  Pp. 30-3 1 .  Preciosa edición, coi1 los dib~ilos realizados por el vi¿!jero, 
aunque sin introduccióii crítica i i i  biogi-'f CI ica. 
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algílrz uscendielzre tcrnzbié~i gritahnr? por 111í. Coiizo es z~tza especie 
de arte y taleiito en las ri~~rjeres el de arrojat- tari espclntosos gritos. 
aprovechuii todcts las ocasioiies de ejercitarlo, pr-ocura~zdo exce- 
derse unas u otrcls tanto en lo agzlclo del to17o c.otilo erz lo sostefiido 
del grito". 
La cita es preciosa y con no menor agrado consideramos ese pecu- 

liar grito femenino. Alí. un poco antes, había indicado que esa manifesta- 
ción en las mujeres era "señal de alegría", refiriéndose en esta ocasión a 
los preludios de la ceremonia de circuncisión de los niños. 

Nosotros escuchamos dichas albórbolas por prirnera vez. por sor- 
presa y en directo, en Liétor, después de una jornada de trabajo en el cora- 
zón de la montaña". Habíamos quedado atrapados de forma fortuita ante 
los muros del pueblo. y forzados a contemplar la traída de los toros. Al 
pasar aquellos enormes animales astados. espoleados por los jóvenes de 
ambos sexos. tanto en la vanguardia como en la retaguardia de la manada, 
todos a la carrera, las mujeres de edad madura y las ancianas. aunque inca- 
pacitadas para correr. prorrumpían en un  impresionante y bello sonido 
gutural. generado también por el movimiento ágil y veloz de la lengua 
dentro de sus bocas, y que indiscutiblemente era semejante a las albórbo- 
las que emiten las mujeres marroquíes con motivo de determinadas cele- 
braciones y fiestas. Los ancianos nos informaron que esos gritos sólo eran 
emitidos por las mujeres de Liétor y siempre en situaciones Iúdicas o fes- 
tivas: nunca en el duelo. Así, mediante esas albórbolas, expresaba11 tam- 
bién su alegría tras permanecer reunidas en bailes. convites o fiestas y 
haber bebido zurracapote o bien oriijo con miel. Del mismo modo. las emi- 
tían cuando veían aparecer a la novia por la puerta de la iglesia tras la cele- 
bración del sacramento del matrimonio. O bien para animar a los que com- 
petían en cucañas o carreras de sacos en las fiestas de San Isidro. O inclu- 
so cuando en la matanza se escapaba por unos momentos el cerdo conde- 
nado a muerte. 

Preguntamos en los días siguientes en el pueblo vecino y frontero 
de Elche de la Sierra. y allí encontramos que similar tradición y costum- 
bre de jalear a las reses se conservaba cuando eran traídos los toros desde 
Letur para los encierros en las fiestas de la localidad, el 14 de septiembre. 
pero sólo "cun~zdo las iiiz!jeres veían los primel-os toros bajando por el 

" JORDÁN MONTÉS, J .  F. y MATE0 SAURA, M. A,: "La estación rupestre Angel Colo- 
inei-. Prospeccioiies arc~iieológicas en las vegas del T;il¿ive y de Talubia (Liétor)", Hon~r-  
t~ci je rr M i g ~ ~ e l  Rocli-ígiiez Llopis, Albacete. 2004. 165- 188. 
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canlino "'. Algunas ancianas nos indicaron que el sonido que ellas hacían 
en Elche no era por medio de la lengua. sino más gutural. 

Del mismo modo. investigamos en la vecina localidad de Ayna, y 
allí se nos indicó que. ciertamente. durante las fiestas patronales de Nues- 
tra Señora de lo Alto. a principios de septiembre. las mujeres emitían esos 
agudos sonidos cuando llegaban los toros. los cabestros que les escoltaban 
y los mayorales que dirigían el encierro. Pero también producían ese pecu- 
liar sonido cuando un animal astado iba a arrollar o a empitonar a un joven 
mozo que corría delante. Sin duda ese sonido actúa en esos instantes como 
elemento apotropaico. Igualmente. nos informaron los ancianos que las 
mujeres de Ayna también emitían ese sonido. aunque de forma menos 
intensa, cuando se reunían entre ellas. en eventos familiares, durante viajes 
o cuando hablaban en las fiestas y comentaban asuntos cómicos o chistes 
picantes referidos a alguien. En el momento álgido de la conversación o al 
pronunciarse un vocablo de doble sentido. emitían una breve albórbola. 

Creemos, en definitiva. que se trata de un interesantísimo fósil 
etnográfico que revela realmente la prolongada pervivencia cultural de lo 
islámico en Liétor, Ayna y Elche de la Sierra y. en definitiva, en el río 
Mundo, afluente del Segura. Tanto en Bogarra como en Hellín, límites del 
territorio de la albórbola por el Oeste y el Este. esta tradición aparente- 
mente se ha perdido. 

Al margen de las anteriores consideraciones, hay que destacar las 
posibles semejanzas de las albórbolas con otras expresiones guturales más 
antiguas de pueblos primitivos. y que han sido estudiadas recientemente 
entre los de Canadá. los de la isla de Sajalín o los chukchi de 
Siberia8, al menos en su intencionalidad sagrada y apotropaica. En efecto. 
tal y como nos relata Jean-Jacques Nattiez, el katujjczq de los &, cons- 
tituía parte de unos juegos de sonidos y ruidos competitivos y/o de diver- 
sión, generalmente entre mujeres. y que a veces imitaba animales o bien 
fenómenos de la naturaleza. Tal katajjaq se usaba también en determina- 
das circunstancias: arrullar a los bebés, fiestas del equinoccio y del solsti- 
cio de invierno para revitalizar el poder calorífico del sol, propiciar la 

' Consultamos el caso con cl antropólogo y doctor de la Univei-sidad Católica de San 
Antonio dc Murcia, D. Maiiuel Luna Sarnperio, experto en traba.jos de campo direc- 
tos y no sólo en piizzles de iiiesa, y nos indicó que efectivaineiite él también había escu- 
chado esas manifestaciones. 
NATTIEZ, J .  J.: "Juegos de garganta de los iniiit y cantos de garganta siberianos: una 
aproximación comparativa, histórica y semiológica", h'evistci finr~sc~tltui-(11 cle Míisicu, 
n." 7 .  



fecundidad de los animales. favorecer la caza y la pesca, motivar el regre- 
so de los animales migratorios. contribuir al regreso de los cazadores varo- 
nes que habían partido, influir en las condiciones climáticas para que fue- 
ran suaves con los maridos que estaban lejos ... etc., etc. Es decir. un soni- 
do sagrado que brota de la garganta y boca de los seres humanos, como el 
de las albórbolas. Como expresa muy bien Jean-Jacques Nattiez: "Los 
lzornbres matan a los aninlales; las mcljer-es ejecutan juegos para influir en 
los espíritus. Los juegos .fenzerzinos de gargarzta seríarz una especie de 
música de superviverzcia". Del mismo modo, las mu-jeres españolas de 
Ayna, Liétor o Elche de la Sierra, o las marroquíes, entonaban sus albór- 
bolas para proteger a sus novios o esposos cuando éstos traían de la sierra 
a los peligrosos toros por las veredas y caminos. Era una caza ritualizada 
y casi domesticada, pero caza o actividad que rememoraba sin duda anti- 
quísimas escenas cinegéticas reflejadas en el arte rupestre levantino de la 
Cueva de la Vieja (Alpera), del abrigo Grande de Minateda (Hellín) o de 
la estación de Solana de las Covachas (Nerpio)', todas en Albacete. 

Entre los ainu existía el rekutkar, también realizado por las muje- 
res, y se ejecutaba en un importante ritual en el que se capturaba vivo un 
oso, al cual se le alimentaba durante unos meses y después se le sacrifica- 
ba. Así, una vez en el Paraíso. anunciaría el animal a las divinidades que 
había sido tratado con respeto por los seres humanos, quienes además le 
habían alimentado correctamente. Así, las divinidades permitirían el regre- 
so del alma del oso sacrificado y las de muchos osos nuevos con cuya 
carne seguir manteniendo la vida de los ainu. 

En España, en ciertas localidades, también encontramos gritos y 
expresiones guturales no necesariamente vinculados a los toros. Así, por 
ejemplo, Alonso Ponga nos descubre este tipo de manifestaciones en los 
enfrentamientos entre mozos que se producen en las rondas de los novios 
en el territorio de León"'. Alonso Ponga dice textualmente: "...al concluir 
la canción. los cantores profieren un grito  articular semisalvaie, aue Ila- 
man iiieo. aue es una es~ec ie  de reto del galán a sus rivales. Estos iiieos 
han dado lugar muchas veces a escenas sangrientas". 

' JORDÁ CERDÁ, F.: "¿,Restos de un culto al toro en el Levante español", Zepl~yrus, 
XXVI-XXVII, Salainanca, 1976. 187-2 16. 

1 o ALONSO PONGA, J .  L.: fi-udiciorzes y cost~~iirbr-es (le Ctr.stil1~1 y Lehil, Colección 
Nueva Castilla, n." 3,  Valladolid, 1982. Pág. 76. Si bien el autor recoge la cita de 
LEDESMA: Ccrnciotzer-o scrliilantii~o, Salainaiica, 1972. Pág. 66. 
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Además del asunto de las albórbola~, es interesante destacar el papel 
desempeñado por el toro en las fiestas de estas localidades de la serranía de 
Albacete y en general en nuestra península". y cuyo origen, la citada fiesta, 
con todas sus variantes. está ampliamente atestiguado desde la Baja Edad 
Media por las diferentes fuentes históricas. Una ellas, la que alude al con- 
destable Miguel Lucas de Iranzo para la ciudad de Jaén", nos relata que los 
toros eran corridos con "cañas agudas que estaban aparejadas", perseguidos 
por niños y mozos; mas luego matados "a lanzadas" por los caballeros. El 
posterior reparto de su carne entre los allí congregados, especialmente entre 
pobres y humildes, contribuía a crear una adhesión popular hacia el condes- 
table en la memoria colectiva y a crear un espíritu de comunidad. Pero lo 
más interesante es que el sacrificio del toro. para el caso que nos referimos, 
en Jaén y en el año 147 1 ,  servía para culminar la delimitación de los mojo- 
nes de su alfoz. Sin duda, se consideraba que la sangre derramada de aquel 
toro, símbolo de lo genésico. garantizaba la perpetuación de la validez del 
rito y de las marcas fronterizas que se habían revitalizado. 

Otras fuentes españolas nos indican el poder genésico del toro. Flo- 
res Arroyuelo", siguiendo una serie de fuentes históricas, nos narra la 
fiesta del toro de San Marcos en Ohanes (Almería). el 25 de abril, pero 
también cómo se desarrollaba en siglos anteriores en toda Andalucía. En 
dicha fiesta. se escogía a un toro bravo de los pastos y se le conducía hasta 
las calles de la localidad: allí se le hacía humillar y arrodillarse ante la 
figura del Evangelista, alegoría perfecta del dominio que lo cristiano y lo 
civilizado ejerce siempre en la mentalidad tradicional sobre lo pagano y lo 
silvestre. Sus cuernos eran adornados con rosas y su testuz con guirnaldas 
que le colocaban las mozas. El animal salvaje participaba en la procesión 
y en la misa, y observaba un comportamiento ejemplar, devoto, reverente. 
Luego el toro se paseaba por las calles de la localidad y se le hacía visitar 
las casas de los enfermos. indicando con ello el carácter salutífero del ani- 
mal bravo, pero también el poder taumatúrgico del santo evangelista que 

" CARO BAROJA, J.: El esríofestivo. Fiestc~spc~p~~lar-es del verano, Taurus, La Otra His- 
toria de España, Madrid, 1986. Pp. 241 ss. 

'' Ver la bellísima descripción que nos ofrecen las crónicas referidas al extraordinario 
condestable Miguel Lucas de Iranzo, en las fiestas que organizaba en la ciudad de 
Jaén, en un precioso artíciilo de HOMET, Raquel: "Niños y adolescentes en fiestas y 
ceremonias", El1 la España Mediev~~I ,  24, Universidad Complutense. Madrid, 2001. 
145-169. 

" FLORES ARROYUELO, F.: Fiestas de ayer y de hoy en España, Alianza Editorial, 
Antropología, Madrid, 2001. Pp. 72-80: "El último toro de San Marcos". 



actuaba en medio de la comunidad de fieles utilizando como remedio y 
medio al toro. su metáfora. Los jóvenes rnozos de Ohanes. nos explica Flo- 
res Arroyuelo. se lanzaban también sobre el toro para dominarlo y repre- 
sentar así la lucha entre ambos mundos: el indómito y el civilizado. El con- 
tacto entre el toro y los jóvenes varones. permitía también que los fornidos 
mozos. adquirieran las nobles cualidades que portaba el animal: vigor, for- 
taleza. valentía. capacidad de sacrificio. virilidad, capacidad de fecunda- 
ción .... incluso longevidad. Finalmente el toro era sacrificado y su carne 
ingerida por enfermos y vecinos, con lo que la con~uiiión con las fuerzas 
genésicas de la nat~iraleza, y las potencias celestes derivadas de San Mar- 
cos, era cornpleta. 

Veamos otros interesantes ejemplos, recogidos por Doniínguez 
Moreno" o bien Delgado Ruiz". El primero de ellos describe un ritual de 
la época de Alfonso X (s. XIII), citado en la cantiga 1 14. En ella se habla 
de corridas taurinas nupciales en la localidad de Plasencia, en la que el 
novio sorteaba las embestidas del animal genésico con su ropa o con las 
sábanas del ajuar, captando así. en las prendas, la fecundidad del animal. 
De esta forma podría fecundar mejor a su futura esposa. Corno indica 
Domínguez Moreno, en la ilustración de la cantiga citada, los espectado- 
res lanzaban dardos al toro para que emergiera de él todo su poder y ferti- 
lidad. a través de las heridas y de la sangre. En otras fiestas semejantes, 
tras la muerte del animal, los mozos cortaban los testículos del toro e inge- 
rían así su vitalidad. En las fiestas de toros enmaromados. los mozos intro- 
ducían el toro en las calles del pueblo, atado con sogas. y lo conducían 
hasta la casa de una novia. Su novio le colocaba entonces a la bestia unas 
banderillas que su proriIetida había ya decorado con cintas y lanas de colo- 
res. Luego el joven untaba sus manos con la sangre del toro y con ellas 
manchaba el vestido o el pañuelo de su amada: "El rizorluco se desangr-u- 
bu y con la sangre se regaba el crnzbral de la cnsu. Lct potencia fecunda- 
doru que el novio recibe por la sangre del toro es trL-in.\fkrida u la noviu 
por la imposicióri de las rnnr~os rizar?charlns, que también In adquirirá al 
atravesar el ~~rnbr-u1 ent-ojecido". 

'' DOMÍNGUEZ MORENO, J .  M:': Cl/ltos a lo fertilicltrcl el1 E2~trerrltrdi/~-cr, Cuadernos 
Populares, n" 18, Salamanca, 1987. Pp. 23 ss. 

" DELGADO RUIZ, M.: De Itr 171irerte de 1/11 Dios. úif iesttr cie los toros eil el ~/rliverso 
.sii~~Oólico cle Icr ~LIII I I IPI /)op~rItr/*, Eds. Península. Nexos. Barcelona, 1986. 193 SS. Otras 
obras sobre las fiestas de toros eii Espaíia se pueden consultar en FLORES ARRO- 
YUELO, F.: Correr los loros e11 Espuiiu, Biblioteca Nueva, 1999. Eii la iiiisina cditori- 
al y autor: Del toro eil Itr A~~tigiiecltrtl: ciiiir?~nl de clrlro, .sricr-~f7cio, <.cizc1 y fiesta (2000). 



Tales ritos muy probablemente se imbrican en antiquísiinas tradi- 
ciones. y mediante sus ritos se transmiten los poderes genésicos a los seres 
humanos. 

Pero no todo era sangriento en la sociedad tradicional. En Liétor, 
según nos informó Francisco Navarro Pretel. los habitantes de la locali- 
dad sabían diferenciar bien entre aquellos mozos que iban al campo y 
traían los toros para los encierros locales y los que los recibían al inicio de 
las calles del pueblo. Los primeros, los que captaban inicialmente la aten- 
ción del animal, los que los conducían por los montes y veredas y los bus- 
caban si se extraviaban, eran más hábiles. más valientes, más varoniles, 
que aquellos que simplemente aguardaban en Liétor. generalmente visi- 
tantes esporádicos. forasteros o turistas. y que se entretenían sólo en correr 
delante de los toros y en evitar sus cornadas. Los primeros en realidad cap- 
turaban lo salvaje e indómito: los segundos se divertían. Correr por las 
calles se valoraba menos que cazar al aiiiinal en el campo e introducirlo en 
la "manga" del inicio del pueblo. la empalizada que les conduce irreme- 
diablemente al centro del mismo. Es más. como nos explicaban los infor- 
mantes. los primeros siempre se mostraban respetuosos con el animal ven- 
cido: nunca le golpeaban o le herían: los segundos podían incurrir en ofen- 
sas vanas e innecesarias. 

Por otra parte. los ancianos nos sugirieroii que los famosos encie- 
rros de San Fermín, cuando los contemplaban en la televisión, no eran 
nada en comparación con los de Liétor. ya que aquellos, los navarros, sim- 
plemente conducían los toros desde un vulgar corral hasta otro; o hasta la 
plaza de toros. El auténtico encierro. afirmaban con brillo en sus ojos. era 
el de la serranía del río Mundo. porque requería fuerza, habilidad. agili- 
dad. inteligencia. valor. maestría ,... Se traía el animal salvaje desde sus 
indómitas montañas hasta la población. engañándole, humillándole, 
mediante la superior inteligencia del hombre. 

Delgado Ruiz. por su parte y volviendo a enlazar con lo anterior, 
nos narra las misas celebradas en la festividad del Corpus y del Toro de 
San Marcos en el siglo XVI. cuando era introducido ante el altar un toro. 
El animal era recibido por las mujeres. quienes le mimaban, le adornaban 
con cintas y alimentaban. Luego lo llevaban hasta el altar y comentaban 
entre chanzas los atributos masculinizantes del bravo. 

En el mundo romano. el poeta Marcial nos cuenta que en el anfi- 
teatro, unos toros con fuego en las astas. embestían a unos peleles (De 
sliect, X I X .  1-2). Pero interesa más un texto de Servio. quien nos explica 
cómo se procedió al sacrificio de toros para evitar la propagación de una 
epidemia entre los habitantes de Roma. convirtiéndose así. los toros, en 



JUAN FRANCISCO JORDÁN MON 1 t S  JOSE. PhKEZ ULhSA 

víctimas propicias para absorber el mal que se desprendía de los cielos y 
que infectaba la tierra (Ad Aer~. ,  11, 140). 

En definitiva, el animal elegido. el toro. es símbolo de la potencia 
genésica'" y es traído desde un medio sernihostil. como es la montaña. para 
que fecunde la ciudad. erradique enfermedades, procure longevidad y 
salud, y proporcione vigor sexual a los hombres. de tal modo que los 
mozos rivalicen y demuestren su virilidad ante las jóvenes que les con- 
templan o con las que mantienen relaciones amorosas". 

Dispondrán los hombres, como recurso apotropaico, del sonido 
mágico y protector que brota de las gargantas y lenguas de abuelas, 
madres, esposas y novias. para imponerse al animal salvaje. o no doinés- 
ticoix, ser agreste que será dominado e inmolado por los varones del pue- 
blo, recreación de la pugna inítica entre el Minotauro y Teseo. El amor de 
decenas de Ariadnas merece el tránsito a través del peligro y del miedo. 

Otra cuestión interesante sería conocer si la llegada de los toros a 
los pueblos de la sierra era considerada como una ocasión idónea para 
erradicar los males o los peligros que pudieran afectar a las villas y a sus 
gentes1', tal y como ocurre en diferentes localidades de Ciudad Real o de 
Toledo. En esta provincia, en Puebla de Montalbán, las vacas enmaroma- 

I h MIRCEA ELIADE: Trutci~lo rle historici (le Iris re1igio1le.s. Mor:filogio y di11N171icei CIP 10 
strgi-tido, Eds. Cristiandad, Madrid, 1981. Pp. 105 ss. 

l 7  En la misina línea, el trabajo de PITT-RIVERS, J.: '.Fiestas populares de toros", Etrlo- 
logín y Folkloi-e el1 Ccistillu y Leór~, Coord. Díaz Viaiia, Luis, Junta de Castilla y León, 
Consejería de Educación y Cultura, Colección de Etnología y Folklore, n." 2, Sala- 
manca, 1986. 97-107. Hay que destacar sus observaciones sobre la oposición entre el 
sacrificio del toro, de raíz pagana, y del Cordero, de evidente viiic~~lación cristiana. Y 
cómo no se produce la niisnia percepción ante la fiesta del toro en Andalucía, con 
carácter sacrificial, y cii Navarra, con elementos Iúdicos. 
Un magnífico trabajo en DOM~NGUEZ MORENO, J .  M.: "C~iltos a la fertilidad en 
Extremadura", C~1crdenz0.s Poplrlcri-es, 11.' 18, Salamanca, 1987. Pp. 23-25. En estas 
rneinorables páginas describe pormenorizadamente los ritos y las creericias en los que 
el toro es protagonista y analiza aquellas sus intervenciones corno ser que fecuntla todo 
lo que toca, ya sea de forma alegórica, o bien con sus mugidos, con su aliento o con su 
preseiiciu. En otras ocasiones, la ingesticín del toro garantiza la asimilación de sus valo- 
res geiiésicos. Para una visióri general y coinpleta ver ta~i~bién: DELGADO RUIZ, M.: 
De lti 17irre1-te cle L ~ I I  e1io.s. LO jiestcz cle los tot-os e17 el iri~ivenvo silirbólico de ltr C L I / ~ L ~ I . C I  

pop~~lur-, Nexos, Barcelona, 1986. Especialin. Pp. 193 ss., del capítulo 111: "Pasión 
sagrada: Taurolatría y religión popular". 

19 Un estudio que define las relaciones físicas y aiiírnicas entre hombre y animal en: 
GRANDE DEL BRÍO, R.: Los arlirtlcil~s c.rl el liledio rlircrl, Ediciones cle la Diputación 
de Salamanca, Colección Páginas de Tradición, 9. Salamanca, 1989. 
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das se ofrecen como un voto contra una antigua epidemia de peste'". Apa- 
rentemente en Ayna, Liétor o Elche. tales rasgos no se conservaban en la 
memoria colectiva. 

2. ARADOS, CARROS Y BESTIAS EN LOS MUROS DE LAS 
IGLESIAS. LOS DEP~SITOS DE CONFIANZA EN LO SAGRADO 
Y EN LO SANTO 

Sabemos por León el Africano que en el siglo XVI existió en el 
Norte de Africa la costumbre de depositar. junto a los monumentos de los 
santones. determinados aperos de labranza": "Los hrabes (le Tanze.sria tie- 
nen la cost~tnihr-e, u1 terlniriur de 1abi~-rr los carrlpos, de poner sus instru- 
n1erzto.s cercu de lu nzericiolzudu torre. porque dice17 que allí$re sepcrltado 
ctn lzonibre santo y que por esta r-azórz se respetan los irzstrctnzentos de cada 
cual, ya que tenien u la incligriució17 cle cryilel salzto ". El comentarista de 
la obra, Luciano Rubio, hacia 1950. también detectó esa costumbre en 
Marruecos para principios del siglo XX, y textualmente dice en una nota 
a pie de página (pág. 109): "Antes del Protectorndo se dejuban las redes 
11 citerdas al lado de los sal~t~rurio.~, si17 que riuclie las tocuse. Lo.\ que 
nrrriizcabun palrrzitos pura hacer cirerdus, dejuOnn ahuridonuclos moizto- 
lzes (le los ~?zi.sn~os, pura recogerlos ccrur~rlo pildiesen, corz In 11li.sniu segu- 
ridad " . 

Ambas citas son extraordinarias si las comparainos con una infor- 
mación etnográfica rescatada en Hellín. Cuando preguntamos al etnógrafo 
Jose Iniesta Villanueva, nos comentó que uno de sus recuerdos de infan- 
cia era ver en la plazuela de S. Rafael. en lo alto de la villa, en la cima de 
una de sus siete colinas. cómo estaban apoyados todos los carros de los 
vecinos, siete u ocho en dicho rincón, en los muros blancos de la ermita. 
con las pértigas como clavadas en las paredes del edificio sagrado. El dato 
es, no concluyente, pero sí significativo, ya que cada vecino de la placita 
podía haber aparcado su carro junto a su puerta o al lado de su pared prin- 
cipal. Es verdad que aquella disposición de los vehículos de mulas pudo 
constituir una estrategia de orden para mejor circular y transitar por la 

"' TOMÁS F. RUIZ: "Envite al miedo", Ctrstilltr-Lo Mar~cllri, n." 74, 1992. 89-91. 
'' LEÓN EL AFRICANO: Descripciórl de Áj-icri y de las c o ~ c r ~  17ottrhle.\ que el, c~lla se 

e11clle17trr11l, Trad. y Ed. crítica de Luciano Rubio; prólogo de Amin Maalouf. Hi.jos de 
Mulcy Rubio, Madrid, 1999. Pág. 109 SS. 



plaza: pero a la vez es cierto que el detalle de apoyar las pértigas en la 
muralla de la ermita resulta llamativo. 

Nuestro compañero de profesión, D. Francisco Gomariz, catedrá- 
tico de Geografía e Historia en u11 IES, natural de Calasparra (Murcia). 
localidad junto al río Segura y con frontera común con Hellín. nos indicó 
que en las plazas de las iglesias de San Pedro y de la Merced, los vecinos 
de su pueblo natal colocaban sus carros apartados en paralelo a los muros 
exteriores de los templos. Pero también las cargas de esparto segadas y tra- 
ídas de los montes del mu~iicipio. La cuestión de los carros podría deber- 
se. como hemos señalado. a razones de tráfico: más singular resulta depo- 
sitar los haces de la planta industrial fuera de la seguridad de sus hogares 
y confiar el depósito al Apóstol o a la Virgen. Sobre todo si observamos la 
semejanza con la cita de León el Africano en el siglo XVI y las anotacio- 
nes de Luciano Rubio. 

Igualmente en Alhama de Murcia, los carros disponían de argollas 
de hierro en los muros de la iglesia de San Lázaro para ser atados allí. 

Conocemos también que cuando los segadores gallegos regresaban 
de sus pesadas faenas en Castilla. tras la recogida de las cosecl-ias de cere- 
ales, depositaban sus hoces en el centro de las ermitas e iglesias de sus 
parroquias, con las que habían laborado tan ardua y penosamente. en agra- 
decimiento por haberles liberado, la Virgen o algún santo, de las acechan- 
zas de los bandidos durante el trayecto de vuelta. de accidentes o de enfer- 
medades durante la siega-'. 

Esta tradición entronca. en efecto. con el inundo grecorromano, ya 
que Apuleyo nos cuenta (El asilo de 01-0 VI, 1, 384), cómo los labriegos 
depositaban. en efecto, haces de espigas de trigo y cebada. hoces y aperos 
de labranza en los templos de Ceres. Sin duda que la entrega de grano era 
para propiciar la futura cosecha, porque del mismo modo como entregaban 
los frutos de la tierra a la diosa de la fecundidad, así confiaban en que la 
diosa devolvería multiplicada la ofrenda. Pero también. al entregar los ins- 
trumentos de labranza, indicaban que eran devotos de la divinidad. mas tam- 
bién que confiaban sus herramientas más queridas y necesarias, y los granos 
de su cosecha, a la custodia divina. De hecho. la desgraciada y perseguida 
Psiche. cuando se refugia en el templo de Ceres y es sorprendida por la diosa 

,, 
-- CARO BAROJA, J.: E l  e.s~íoJei..stii~o. Ficsrtrs 11ol1lrla1-es rle i7e1rr~lo. T~iurus, la Otra His- 

toria de España. Madrid, 1986. Pág. 19. El autor cita uiia obra del siglo XIX de donde 
extrae la rcfcrencia: ENRIQUE GIL: "El scgatlor", en Los c.sl~año1e.s l1i11rcrc1o.s 1701- sí 

~lri.s~?zos, Madrid, 1 85 1 . Pp. 2 1 1 -2 1 3. 



en su interior, está ordenando el desorden aparente de hoces y aperos que 
han dejado allí los campesinos. porque de "ningún dios se deben menospre- 
ciar las ceremonias. sino urocurar siemure tener vrouicia su misericordia". 
No de otro modo, pensamos. que podía ocuirir en la España rural de los 
siglos anteriores a la industrialización y en la mentalidad de los campesinos: 
se acogían a lo sagrado para preservar de todo inal sus carros. sus aperos y 
sus cosechas. Lo que junto a lo santo se depositaba era inviolable. 

En definitiva. el santo. el arcángel. la virgen. el cristo, el ermitaño 
o el mártir, según los casos. se convierten en custodios de la comunidad 
donde han nacido, o donde han desarrollado su vida. o donde han padeci- 
do el martirio. o ante la cual han elegido actuar como abogados y protec- 
tores. Su presencia corporal o alegórica". eii imágenes escultóricas o sim- 
plemente en el recuerdo de su existencia. constituía un auténtico talismán. 
Estas presencias santas eran capaces de erradicar enfermedades, desviar 
tormentas, propiciar cosechas. obtener salud para el ganado. expulsar a los 
demonios, ... etc." Por otra parte, el contacto con lo sagrado, aunque fuera 
a través de los muros de una iglesia. mezquita, sinagoga o ermita, garanti- 
zaba que la justicia de Dios se manifestaba en el inmediato entorno y. en 
consecuencia, nadie. ya fuera un fiel inocente o un pérfido vecino. se atre- 
vería a aojar (echar el mal de ojo) los aperos de labranza o los carros de 
transporte. ya que los poderes del demonio se estrellaban contra aquel 
reducto espiritual o castillo de luz. Del mismo modo. los ladrones tampo- 
co se atreverían a perturbar la paz del entorno sagrado porque temían el 
castigo del santo, del mártir, de la virgen o del Cristo correspondiente, en 
cuya advocación se confiaba. Por último. lo benéfico de la sacralidad del 
templo, modesto o deslumbrante. emanaba de aquellas venerables piedras 
e impregnaba los objetos y vehículos de la vida cotidiana de las gentes 
sencillas. No esperaban menos. ni deseaban más en su laboriosa y agota- 
dora existencia; sólo un poco de esperanza en el sustento diario y la pro- 
piedad de sus escasos y pobres medios de subsistencia. 

'' Uii cautivador análisis en LACARRIERE, J.:  Los horrrhr-es c~0rio.s dr Dios, Ayiná, Bar- 
cclona, 1964, donde se describe el aura de trusceiidcncia y de protección que einariaba 
de los erciiiitorios y cuevas donde vivían y oraban los padres del desierto, taiito cii 
Egipto coino en Siria y Mesopotainia. 

'.' GONZÁLEZ FERNÁNDEZ. R.: .'EI culto a los iiiártires y santos eii la cultura cristia- 
na. Origen, evolución y factores de su configuración", Ktrlctkorikos, S ,  2000. 16 1 - 185. 
JORDÁN MONTÉS, J. F.: "Las reliqiiias en el inuiido cristiano. Introducción etnográ- 
lica e histórica", El culto ct lo Satltísinrci y ik~rcr Crlrz y el ui.b~rrri.snro etr Crircri~ric~tr v sir 
t61-rilir1o rnlrnicipcrl, Coord.: González Blanco, A,, Murcia, 1999. 29-75, 
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Recordando nuestras juveniles prospecciones arqueológicas de 
campo en la comarca de Hellín-Tobarra, se nos viene a la memoria cómo 
en la vieja aldea de Agra, frente a la p~ierta de su derruida ermita, se abría 
una magnífica era para realizar el aventado y la trilla de la cosecha. Pre- 
guntado un venerable anciano de la aldea, allá por el año de 1976, que por 
qué se había hecho aquella obra junto a la ermita, nos contestó, con no 
disimulada displicencia, que aquel lugar era el mejor de todos, a causa de 
los vientos que por allí circulaban y porque "se estczba cerca del santo" 
(San Antonio de Padua). 

Hay, por último, algunos párrafos que nos resultan especialmente 
interesantes de la obra de Ibn Battuta. en el siglo XIV'5. En la ciudad de 
Túnez relata cómo el alfaquí y ulema Ab~i 'Ali 'Umai- b. 'Ali b. Qaddah al- 
Hawari "...tenía la costumbre, todos los viernes. después de orar, de recos- 
tarse contra una columna de la mezauita aljama. aue se conoce por Mezqui- 
ta del Olivo. v venían las gentes a uedirle sus veredictos en tomo a pleitos. Y 
cuando había des~achado cuarenta litigios lo de_iaba". Es indudable que el 
piadoso y noble juez buscaba una posición corporal cómoda para tan fatigo- 
sa como útil actividad, sobre todo después de la prolongada oración del vier- 
nes: pero es cierto también que pretendía. probablemente, permanecer en el 
contacto coi1 la roca, con la columna vertical de la mezquita principal, desde 
la cual alcanzaba la sabiduría o la justicia. Semejante actitud adoptaban, 
según el mismo Ibn Battuta, algunos ascetas de Alejandría cuando meditaban 
en las mezquitas y se apoyaban en una columna. Ibn Batttua relata un viaje 
místico del santón hasta La Meca y Medina para situar ese gesto arquetípico. 

3. LAS MAYAS EN LA CUEVA DEL MORO, LA ENCANTADA DE 
LA HIEDRA Y LAS INMERSIONES DE AGUA EN LA TOBA 
(AYNA). EL PODER QUE EMANA DE LOS ESPACIOS SAGRADOS 

Cuaiido realizamos una intensa prospección etnológica eii los 
municipios de Yeste y N e r p i ~ ' ~ ,  advertimos la trascendencia que para los 
campesinos adquiría el contacto de sus bienes con los centros sacrales. por 
modestos que fueran: una ermita, una montaña. una fuente, una encrucija- 

'5 IBN BATTUTA: A tr-civés clel Isltrrl~, Introducción. traducción y notas cle Serafíii Fan- 
jul y Federico Arbós, Alianza Universidad, 1987. Pp. 1 14 y 12 1 .  

" SORDÁN MONTÉS, S.F. y DE LA PEÑA ASENCIO, A.: Meritcrlidud y rr-ridiciórz eti Ir, 
serrcrr~írr de Yeste y de Neipio, Instituto de Estudios Albacetenses, Murcia, 1992. RÍg. 180. 
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da ,... En determinadas fiestas destinadas a propiciar la fecundidad de la 
tierra o del ganado (día de San Antón). se hacía dar tres vueltas a las bes- 
tias y animales de tiro y arada en torno a la ermita de la aldea. con el fin 
de liberarlas de enfermedades y acrecentar su fertilidad. 

No descubrimos ahora el enorme poder taumatúrgico y protector de 
los santuarios. centros espirituales que desde el Neolítico y la Edad de los 
Metales", al menos, se han desarrollado en la vieja Europa. Recordamos 
simplemente el extraordinario influjo que en la mentalidad de las gentes 
monoteístas todavía conserva el espacio hierofánico. 

Es quizás en Ayna donde tal fenómeno se manifiesta con especial 
intensidad. Los jóvenes mozos y los hombres inaduros, hace casi medio 
siglo. trepaban hasta unas peñas que hay en la parte alta del pueblo. Ila- 
madas Las Mayas, donde se abre la cueva de Los Moros, bajo el castillo 
islámico de la Yedra (todavía se aprecian restos de tapial y de un aljibe 
islámico), una espectacular bóveda formada por la inclinación convergen- 
te de varios colmillos rocosos que crean, bajo ellos, una especie de sala 
natural, bien oreada por varias aberturas, amplias, que permiten el paso 
holgado de las personas. Desde allí, el último día de abril y el primero de 
mayo, hacia el atardecer, los mozos "echaban las mayas" a las mozas de 
las que estaban enamorados. A viva voz, desde lo alto. cantaban coplillas 
amorosas y los vecinos y las enamoradas escuchaban reunidos en las pla- 
zoletas y calles situadas inmediatamente abajo de las peñas. Los poeinillas 
daban a conocer los sentimientos amorosos de los jóvenes varones o aire- 
aban los amores escondidos de los que habían tratado de ocultarlos o de 
otras personas cualesquiera. A veces. se vinculaba o emparejaba, jocosa- 
mente, a un vecino con un monte o una peña. 

Se solía comenzar por una estrofa semejante al romancero tradi- 
cional: 

" P21 se despide abril 
y entra nznyo florido y her-nzoso 
para que cudu moza 
escoja a su esposo" 

" AA.VV.: Les sar~ct~rair-es celticl~les er le iiloi~cle ri~éciite~-r-ci~zéetz, Archeologie 
Aujourd'hui, Dossiers de Protohistoire, n." 3, Editioiis Errance, París, 199 1. AA.VV.: 
Les bois sucrés, Actes du Colloque International organisé par le Centre Jean Bérard et 
I'Ecole Pratique des Hnutes Etudes (Ve section). NLípoles, 1989. Collection du Centre 
Jean Bérard, 10, Nápoles, 1993. GOUDINEAU, C.; FAUDUET, J .  y COULON, G. 
(eds.): Les sunct~raii-e. de tmditior~ ir7rlig2rze eil Grl~rle r-o~liair~e, París, 1994. DEL- 
COURT, M.: Les grc~tide.~ srrilc-titciit-es (le Icr Gri.ce, París, 1947. 
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O bien: 
"La sefioritci ... 
es mús linda que una rosa 
y el sefior... 
la pl-eterzde corrzo esposa". 

Luego se procedía con otras de contenido satírico, destinadas a 
zaherir los sentimientos de los solteros. viudos o enemistados. que podía 
acabar con amagos de pelea y con persecuciones de los aludidos hacia los 
cantores. Pero las pendientes y la fragosidad del terreno concedían siem- 
pre la ventaja a los improvisados y astutos poetas. 

La finalidad de estos cantos era propiciar el empare-jamiento de los 
jóvenes, apartar la competencia de los viudos y, en definitiva, promover la 
fertilidad de la comunidad humana en el esperanzador comienzo del mes 
de mayo, cuando en realidad se ha asentado ya la primavera en las tierras 
y sierras del río Mundo. Tales cánticos ya los recoge el rey Alfonso X en 
el siglo XIII. si bien hay alusiones directas literarias desdc al menos el 
siglo X. 

En la vecina Paterna de Madera. Angel Ñacle recoge coplas pare- 
cidas: 

"Q~re  salga ... 
n coger- lcis jlflor-es, 
que verzga ... 
que se las arlor-/?e". 

Con u n  evidente sentido Iúdico y erótico. 
En Riópar, Matea Martínez también recogió algunas composicio- 

nes poéticas de los mayos: 
" Estarnos (i treinta 
de nbril clrnzplido, 
nzaficlnrr crztru rnuyo 
herrnoso y florido, 
rnnyo, 111cry0, nzcryo, 
bienvenido sens 
clue con tu vrniclri 
las jlor-es se crlegl-nr~, 
I-egaricio cniiadcis, 
Izonrc~nclo cloi~cellas, 
pnt-n que los galcrrles 
p~re~lrr1 p~-ete~~derlas ..." 

Estos cantos amorosos muestran ciertas semejanzas con los eneros 
o adagios del pueblo de Férez. y que fueron analizados por Martínez 
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González (Revista Lu Curitnr-era, 1, 1995, 4-8). Consistían en reuniones 
festivas de jóvenes el día de San Silvestre. Dichos adagios eran breves 
poemas de carácter irónico. erótico o pícaro. que se leían en público y 
cuyo destino eran ambos sexos. Por medio de ellos se buscaba emparejar 
a amigos o conocidos y promover la fertilidad del pueblo. 

De todos modos. Plaza Sáiichez realizó un amplio estudio en la 
provincia de Ciudad Real en el que recogía las coplillas cantadas en Los 
Mayos. Por ejemplo, la siguiente: 

"Despiel-tu si estiis dorriliclu, 
t ier~~po relzclrús de dornlir; 
que niier7trrrs ubres los ojos, 
er~tru nluyo y sale ~lbri l" .  

Volviendo a Ayna, cerca de aquella peña de Las Mayas o Cueva de 
los Moros. se encuentra la Cueva de la Hiedra. junto a Peña M ~ ~ j e r .  donde 
según la tradición aparece una encantada en el día de San Juan. El que con- 
temple las espectaculares agujas de caliza que se yerguen hacia el cielo y 
que amenazan con su inestable equilibrio las viviendas del pueblo, com- 
prenderá de inmediato la causa del surgimiento de leyendas en torno a 
aquellos colmillos pétreos. Inevitablemente. los habitantes de Ayna iiece- 
sitaban dominar mediante cánticos. ritos y leyendas la presencia ciclópea 
de aquellas moles de piedra junto a sus hogares. 

Ocurre con frecuencia que espectaculares forinaciones geológicas. 
espigadas o apuntadas. son consideradas petrificaciones de personajes de 
turbias conciencias o actos demoníacos. Así. tanto en Riópar coino en la 
aldea de Arguellite (Yeste). algunas agu-jas rocosas de varias decenas de 
metros de altura. son estimadas por los campesinos coino frailes y monjas 
pecadores que cometieron un día fornicación y que fueron castigados por 
Dios. Convertidos en piedras. como la miijer de Lot, quedan como testigos 
del poder del cielo, pero también como advertencia ante la tentación de 
alterar el orden cósmico con humanas y minúsculas fuerzas. 

En el mismo pueblo de Ayna. durante las fiestas del Santo Cristo, 
celebradas el primer domingo de mayo. los campesinos celebraban una 
misa ante la puerta de la minúscula ermita del Santo Cristo de las Cabri- 
cas. emplazada en medio de las callejas de Ayna, en una empinada cuesta. 
Luego procedían a realizar una procesión llevando una cruz totalmente 
engalanada y cubierta por flores. dirigiéndose hacia las afueras del pueblo. 
hacia Poniente, donde existía una charca inmersa en la geología de tobas 
de aquel lugar. Allí, en el agua. en el paraje de La Toba donde desagua el 
arroyo del Gargantón, sumergían la cruz y las flores. en un baño ritual que 
presenta evidente paralelos con el que se realizaba en Yeste'" en Carava- 
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caz". La procesión era en realidad un ruego para que Dios concediera cose- 
chas abundantes. De regreso a la ermita, los campesinos pugnaban por 
guardarse las flores que todavía conservaba la cruz, porque consideraban 
que de ellas emanaban poderes milagrosos: protección contra la sequía. el 
granizo. enfesinedades .... etc. La fiesta concluía con carretillas. petardos e 
ingestión de cuerva y de diversas viandas. 

En efecto, a principios del siglo XV. el concejo de Murcia mandó 
traer agua de la Santa y Vera Cruz de Caravaca para rociar las huertas de 
la ciudad y proteger los cultivos de las plagas de langosta que los ainena- 
zaban3". 

En el pueblo de Yeste, en el alto Segura, el día de la Cruz o tres de 
mayo. en la balsa de Vallehermoso, se reunían los campesinos de las cor- 
tijadas y aldeas del municipio y arrojaban naranjas al agua de aquella enor- 
me balsa, mientras que los más atrevidos se zambullían en un baño, cuyo 
objetivo aparente era recuperar cuantos más frutos mejor, pero que proba- 
blemente consistía en un rito ancestral que permitía regenerar las fuerzas 
de los individuos. Del mismo modo, se cruzaba en aquel estanque un recio 
tronco de árbol, bien untado con sebo. y con un ave de corral en un extre- 
mo. Los mozos y los hombres competían por alcanzar aquel signo de viri- 
lidad, atravesando de la mejor inanera que imaginar podían el árbol mayo 
engrasado. Si se escurrían caían al agua: si lograban asir vivo el pollo, se 
lo quedaban. Por la tarde de ese día se bañaba una cruz a las tres de la 
tarde. hora simbólica de la muerte de Cristo. con la intención de que el 
santo madero, y teóricamente la sangre derramada por el Redentor y Sal- 
vador de la humanidad, bendijera las aguas acumuladas en la balsa y le 
proporcionara su sacralidad y sus poderes benéficos, especialmente si des- 

'u JORDÁN MONTÉS, J.F. y DE LA PENA ASENCIO, A.: Meilfcr1idtrd y tr~rdicióri erl ... 
Op. Cit. Pp. 189 ss. 

'9 GONZÁLEZ BLANCO, A. (Coord.): El ciilto rr Itr Sri~itísitt~ti y Ver-(/ Ci.~iz y el ~rr-btr- 
rzisn~o erz Car-trvuctr y su r¿r-rriirlo tit~lr~iciptrl, Murcia, 1999. Eii coiicrcto el artíc~ilo de 
MELGARES GUERRERO, J.A.: "Las fiestas de la Vera Cruz CII Caravaca. Bases 
antropológicas e histcíricas", pp. 277 ss. Eii la ceremonia del baño de la Cruz, el día tres 
de mayo, el arcipreste, acornpañado del clero, de peregriiios y de los fieles de la ciu- 
dad, sumergía la reliq~iia tres veces en el agua que se reiiiaiisaba en un huniilladcro con 
templete. Uno de los fines del rito era propiciar las lluvias p~ira que gararitizaraii las 
cosechas. Pero tarnbiéii los cojos, inválidos, ciegos, enferi~ios y deiiiás dolientes que se 
bañaban a continuaci6ii eii aquel templo cubierto, de picclrn y agua, alcanzaban su sana- 
ción. 

'" AA.VV.: La Satltcr Vem Cruz [le Ctrr-crvcrctr. Textos y cloc~riiretlto.~ 17ril-cr su histor-icr (1285- 
1918), vol. 1. Caravaca, 2000. Pág. 53. 



pués iba a ser destinada al riego de los campos y de las huertas colindan- 
tes con el casco antiguo de Yeste. Los labriegos pujaban entonces por la 
compra de aquella agua bendita y santificada para así regar y obtener ubé- 
rrimas cosechas. En ocasiones. se alcanzaba un acuerdo entre varios pro- 
pietarios y el preciado líquido se repartía por tandas para que los influjos 
de la fertilidad ofrecida por el Cristo alcanzara a todas las familias y a 
todos sus bienes. También decían algunos que la inmersión de la Cruz en 
el agua propiciaba la pluviosidad. tan necesaria en primavera. 

En consecuencia, estas inmersiones de la cruz", junto a los mági- 
cos cánticos de Las Mayas o Mayos, que agitaban la fertilidad de las pare- 
jas humanas, garantizaban que la fecundidad que manaba del cosmos 
regresara periódicamente a la tierra y fertilizara campos, ganados y gen- 
tes", incluso en regiones teóricamente con una pluviosidad generosa como 
Galicia que garantizaba casi siempre el líquido vital". Las aguas son sede 
de la vida, pero a la vez purifican y regeneran. Purifican de todos los peca- 
dos cometidos y de las faltas acumuladas en las conciencias o de las lacras 
que marcan como estigmas los cuerpos de los pecadores y mortales. Pero 
también, la inmersión de la cruz o de las imágenes de los santos, permitía 
que tales elementos y símbolos sagrados reavivaran sus poderes genésicos 
y benéficos en pro de la comunidad que los poseía y celebraba en ritos. 

En Ayna, existe el llamado Barranco del Infierno, en cuya desem- 
bocadura al río Mundo, se encuentra la Cueva del Niño. una importante 
estación rupestre de arte paleolítico. El nombre de aquel formidable tajo 
abierto por la geología pudo derivar de diferentes causas: la fragosidad del 
terreno, la inaccesibilidad, la apretada vegetación de umbría permanente. 
el fragor que brota de aquel cenajo los días de tormenta. convirtiéndose el 

" MIRCEA ELIADE: Trutc~do de Izistoria de las religiolles ... (Op. cit.) págs. 206 SS. Ver 
igualmente CARO BAROJA, J.: Lu estcrcióri del ainor. Fiestuspopulares de rnci~o u Son 
hran, Taurus, la Otra Historia de España, Madrid, 1986. Pp. 78 ss.: "El agua de mayo 
y sus virtudes". En otros pueblos del entorno también se han recogido numerosos cán- 
ticos de Mayos, por ejemplo en Paterna de Madera: ÑACLE G A R C ~ A ,  A,: Paterna del 
Muderu. Ln Sierra del Agua, 2000. Pp. 270-272. 

'' El fenómeno de las inmersiones, punitivas o benéficas, mojaduras, salpicaduras, asper- 
siones o lavados de imágenes o signos sagrados, es extensísirno. Es suficiente recordar 
el trabajo de SAINTYVES, P.: "De I'iinmersion des idoles aritiques aux baignades des 
statues saintes dans le christianisme, specialinent en France", Revue d'Histoire des 
Religiones. t. CVIII, septiembre-diciembre, 1938. 1 4 4  192. 
BOUZA-BREY, F.: "Ritos impetratorios da choiva en Galiza: a inmersión dos "sacra" 
e os vellos cultos hídricos", Etr1ogrujicr y,folklore de Griliciu ( I ) ,  edición preparada por 
José Luis Bouza Alvarez, Ediciones Xerais de Galicia, Vigo, 1982. 1251 38. 



barranco en el desagüe natural de aguas y vientos toi-renciales que agitan 
el bosque ... Y, desde luego, la presencia enigmática de aquellas pinturas, 
extrañas y desconocidas en su significado para una mentalidad rural y sen- 
cilla. 

En Elche de la Sierra, la montaña de San Blas. curiosamente, es un 
impresionante espigón rocoso. En su vertiente meridional se yergue la 
Peña del Agua, un  navío pétreo que albergó un importante yacimiento ibé- 
rico. Sin duda el cristianismo sintió la necesidad de resacralizar desde iiue- 
vas perspectivas aquel paraje enigmático. con importantes restos arqueo- 
lógicos, de inquietante silueta y aspecto faiitasinagórico. 

En Liétor, igualmente, un atormentado monte, repleto de víboras, 
donde Julio Navarro halló una ocultación de un ajuar islámico. es Ilama- 
do El Infierno. Muy cerca se encuentra la ermita de Santa Bárbara. en 
medio de la feraz vega de Talubia. instalada sobre Lin crestón rocoso que 
fue asentamiento de la cultura ibérica. 

Del mismo modo, en la vecina vega del Talave, hacia el Este de 
Liétor, se abre la enorme cueva de La Encantada, que acogió en los siglos 
V y 1V a.c. un santuario rupestre ibérico. Las geiites sencillas entrevista- 
das declaraban maravilladas cómo en los días de lluvia equinocciales se 
producía una hermosa cola de caballo de agua desde la cima del monte 
hasta la base del cingle. añadiendo sacralidad al enclave. El misterio se 
incorpora también en aquel pantano. porque los ancianos nos decían que 
en las noches de los difuntos (la transición entre el día de Todos los San- 
tos -1 de noviembre- y el día de las Animas -2 de noviembre-. se escu- 
chaban lúgubres sones de campanas bajo el agua. ya que había un pueblo 
"pecador y maldito" bajo ellas", que había sido destruido por sus muchas 
culpas3'. 

'' El arquetipo de poblaciones sumergidas en aguas a causa de pecados colectivos, por ate- 
ísmo o por impías creencias y cornportaiiiientos, es relativariicnte frecuente. Así, por 
ejemplo, ver: RUA ALLER, F. J .  y RUBIO GAGO, M. E.: ~ L I  piedrci c.eleste. Creer~cias 
pop~rlcires leor7estr.s, Breviarios de la Calle del Pez. Diputación Provincial de León, León, 
1986. Pp. 60 SS. y 63. Los autores cuentan que en el lago cle Sanabria, cuando alguien, 
durante la noche de San Juan, escucha el tañido de la caiiipaiia de Liiia iglesia bajo las 
aguas, sabe que morirá en kchas inmediatas. Los autores citan a CORTES VÁZQUEZ, 
L.: Leyeridus, c~rer7to.s y 1-o11rerr7ce.s de Scir~abriu. Salamanca, 198 1 . Pp. 143- 144. En Gali- 
cia este tipo de relatos es extraordinariamente frecuente: CARRE ALVARELLOS, L.: 
Las 1eyer1du.s trciclicior~crles gollegcis, Colección Austral, n." 47 1. Madrid, 1999 (1977). 
Pp. 61 SS., donde se aliide a la lag~iiia de Doiiiños; pp. 106 SS., refericlas a la población 
de (Lugo); Pp. 163 SS., que recogen la leyenda del Buey Mugidor; ... etc. 



LOS TOROS. KERKUR EN LOS PARAJES MALDIT 

4. DESDE LOS KER-KUR MARROQUIES HASTA LOS TÚMU- 
LOS FUNERARIOS DE PIEDRA ESPAÑOLES DE LA CULTURA 
IBÉRICA Y EN LAS SOCIEDADES RURALES RECIENTES. LAS 
CENEFAS MÁGICAS 

Existe en Marruecos la tradición y costumbre de marcar. mediante 
montones de piedras. los puntos fatídicos donde han sido asesinadas per- 
sonas'". El viajero que transita por esos parajes. para protegerse, deposita 
una piedra en aquel lugar maldito y huye a la carrera. En el magnífico rela- 
to de Ib Battuta, antes citado (cf. irlotu indicadu, yúg. 236), se nos indica 
que ante las tumbas de Abu Lahab. tío de Mahoma que no se mostró favo- 
rable a sus ideas religiosas. y de su esposa Hammalat al-hatab. quien arro- 
jó una haz de leña espinosa a los pies del Profeta. los fieles musulmanes 
lanzaban piedras. De nuevo. en consecuencia. ante las tumbas de almas 
atormentadas por el arrepentimiento a causa de los errores cometidos en 
su vida, una protección eficaz es tirar piedras o depositarlas en aquel lugar 
marcado por el dolor y la culpa'7. 

Del mismo modo. el gran arqueólogo Henry Lhote", cuando estu- 
vo reproduciendo en calcos las impresionantes pinturas rupestres del 
Sáhara, también recoge esa costumbre. El investigador francés dice que 
los Tuaregs creían que en algunos desfiladeros habitaban demonios o 
yenún. por lo que era necesario depositar ofrendas u óbolos de piedrecitas 
para conseguir un tránsito tranquilo y sin problemas con los custodios de 
los cena.jos. 

'' Hay en la región de Murcia un simpático estudio, si bien sin notas ni aparato crítico, 
que analiza las íiitiinas vinculaciones entre espacios hierofiriicos, leyendas y yaci- 
mientos arqueológicos. en: MONTES BERNÁRDEZ, R.  y MENGUAL ROCA, E.: 
Mitos y leyenelas cle las cuevas J yacir~lierltos y/-ehistór-icos [le M~lrricz, Academia 
Alfonso X el Sabio, Biblioteca Murciana de Bolsillo, n." 108, Madrid, 1990. 

3h COLA ALBERICH, J.: Eltireljes y crr17~1letos r~rcir.rz>qcríes, Iiistitiito de Estudios Africa- 
nos, Madrid, 1949. Pág. 46. Se puede cons~iltar la apoi-tación de VALDERRAMA 
MART~NEZ, F.: "Mitos y leyendas en el niundo beréber", Boletírl de lcu Asrjciriciór? 
Española cle Orieritulistcrs, año XXX, 1994. 1 1-20. 

'7 El poeta Ben Sahl de Sevilla. del siglo XIII, también habla de esa costumbre ritual de 
arrojar piedras y menciona las yamarat, en el valle de Mina, cerca de La Meca, tres esta- 
ciones en las que los peregrinos procedentes de Arafat lanzaban dichas piedras. Para el 
coinentario ver Poenlas de Ben Sahl en la selección, traduccióii e introducción cle Tere- 
sa Garulo que publicó eii Poesía Hiperión. Madrid, 1984 (2;' edicióii), pág. 145. 

'"HOTE, E.: Hcrcia el desc~rDriinier7to de 1os.f;-escos de Tcrsili, Ediciones Destino, Bar- 
celona, 1975. Pág. 93. 



En España costumbres seme.jantes se mantuvieron intactas hasta 
fechas recientes y todavía se practican en Elche de la Sierra y en la aldea 
de Isso (Hellín, Albacete). En la primera localidad se decía que cuando un 
labriego moría por accidente o muerte natural en un despoblado, se levan- 
taba un pequeño túmulo de piedras en aquel sitio y se rezaba un padre- 
nuestro, a la vez que uno se santiguaba. Cuando algún vecino pasaba por 
allí. recogía del suelo una piedra, la dejaba sobre el montón ya construido. 
y volvía a rezar. También valía hacer. como se nos informó en el pueblo de 
Agramón (Hellín), nudos en las atochas de esparto o en las ramas de la 
retama. Idénticas tradiciones se hallaron en Elche de la Sierra, en Yeste y 
en Nerpio (Albacete)". También valía confeccionar pequeñas crucecitas 
espontáneas con ramitas de romero o de tomillo"' y depositarlas junto al 
lugar fatídico. La razón es que al menos el romero. según las leyendas tra- 
dicionales de la serranía del río Segura. cubrió a la Virgen de sus perse- 
guidores cuando huía hacia Egipto. En consecuencia. se convierte por ese 
gesto primordial, en una planta protectora y mágica. 

En Galicia, como nos indica Mariño Ferro, estos pequeños e 
improvisados túmulos de piedras o cenotafios rústicos se levantaban tam- 
bién en memoria de los suicidas4'. Otra vez. un alma perturbada por un 
acto no conveniente a los ojos de la comunidad. debe ser co~~jurada por los 
caminantes inocentes. Algunos autores, como Fraguas y Fraguas, inclu- 
so. hacen derivar los lzumilladoiros gallegos. creados por los peregrinos 
camino de Santiago o de San Andrés de Teixido. de esta tradiciónJ2. Para 
este investigador la muerte accidental o natural de un campesino en des- 
poblado, provocaba que las gentes y los vecinos fueran depositando pie- 
drecitas en aquel sitio. a la vez que ofrecían una oración. 

En León, Rua Aller y Rubio Gago. retrotraen la costumbre de 
crear montones de piedras a los pueblos prerromanos4', cuando antes de 

" JORDÁN MONTÉS, J .  F. y DE LA PEÑA ASENCIO, A.: Merztcdidud y truciiciórz ... 
Op. Cit., pág. 237. 

*' JORDÁN MONTÉS, J. F. e INIESTA VILLANUEVA, J .  A,: "Costumbres funerarias 
en la serranía de Albacete. Curso bajo del río Mundo y Sierra del Segura", Al-Basit, 39, 
Albacete, 1996. 3 17-345. 

" MARIÑO FERRO, X.: Lis  1-orlzer-ía.slperegri17aciorles y s~ i s  sírnholos, Madrid, 1987. 
Pág. 132. 

'' FRAGUAS Y FRAGUAS, A.: Lu Calicia irzsólitci. TIricliciones gallegus, Edicios do 
Castro, A Coruña. 1999. Pág. 62. 
RÚA ALLER, F. J. y RUBIO GAGO, M. E.: Lci pieclr-u celeste. Creencias populcrres 
leoriesas, Breviarios de la Calle del Pez, Diputación Provincial de León, León, 1986. 
PP. 55 SS. 
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partir a expediciones de guerra. afirman, los indígenas astures y cántabros 
depositaban una piedra en un ara; a su regreso. victoriosos o derrotados. 
las recogían. De este modo conocían el número exacto de bajas. Pero lo 
que nos interesa más en la íntima vinculación entre piedra y fallecido'", 
especialmente cuando era lógico pensar que los guerreros que no habían 
regresado a recoger su piedra. habrían muerto de forma violenta y que, en 
consecuencia, su alma deambularía desorientada. irritada o deseosa de 
hacer mal. 

En Navarra, Jimeno Jurío4' nos muestra una muy interesante foto 
en la que aparecen unos peregrinos o romeros a San Quirico de Navascués 
apedreando el mal, supuestamente residente en una cruceta. Allí, en aquel 
lugar, según la tradición. el diablo estuvo a punto de alcanzar al santo 
cuando ascendía a la cima del monte Illón, donde se encontraba una ermi- 
ta.Y todavía se ven las huellas de la zancada de Satanás. Por ello, los devo- 
tos arrojan sus pedruscos. que se amontonan por cientos y que son de 
diversos tamaños, según la fuerza del devoto, en aquel punto singular. ya 
que ellos, reproducen con su caminar y subida al Illón. el gesto primordial 
de San Quirico, y deben también derrotar las insidias del maligno. Como 
relata Jimeno Jurío, un poco más arriba depositan otras piedras. éstas de 
carácter benéfico, ante la Cruz de Ferro, a la vez que cantan una salve. 

Por otra parte, para una mentalidad cristiana, al quedar el alma del 
difunto sin confesión. por lo súbito e imprevisto de la visita de la muerte. 
se tornaba especialmente violenta. Así. deambulaba de forma inquietante 
por los bosques y montes. desamparada, pero generando miedo o recla- 
mando misas y promesas que en vida no había podido ejecutar a causa de 
su pereza, desidia o maldad. 

En efecto, en el Llano de la Torre (Yeste, Albacete). las ánimas se 

44 Para una visión general del valor de la piedra en la cultura cllísica es iiiuy útil, por su 
labor de síntesis y cita de fuentes: RIESCO ÁLVAREZ, H. B.: Elernerltos líricos y (ir-bh- 
reos erl lu religiórz ronzrrrzu, Universidad de León. 1993. Pp. 27 SS. Igualiuente Rúa Aller 
y Rubio Gago, citados antes, reproducen relatos populares eii León en los cuales los 
difiintos que Iiaii movido fraudulentamente eri vida los mojones que delimitan propie- 
dades, suelen aparecerse junto a ellos: las ániiiias en pena deiiiandan a los cainiiianles 
o a los vecinos que transitan por allí que c~implan uiia penitencia por ellas para redi- 
inirlas del purgatorio; o que restituynii a su posición original los mojoiies (pág. 55 de 
La piedra celeste...). 

45 JIMENO J U R ~ O ,  J .  M :': C~llerzdririo festivo: priniuvei-rr, Panoi-ama, 15, Gobierno de 
Navarra, Dirección General de Cult~ira c Institución Príncipe de Viana, Navarra, 1990. 
Pp. 73 SS. 
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aparecían a los vivos, ya fueran familiares o amigos y vecinos, y les recla- 
maban directamente, mediante golpes de piedras dados en sus casas, 
carros o aperos de labranza. que realizasen las promesas que en vida ofre- 
cieron a la divinidad. pero que por su muerte imprevista no habían podido 
cumplir. 

Ante las cruces de los ajusticiados durante la Guerra Civil Españo- 
la (1936-39), dispersas por cunetas de caminos y carreteras, sobre los 
pedestales o basamentos de las mismas. se depositaron por los transeúntes 
y viajeros, al menos en la serranía del alto Segura de Albacete y también 
en Elche de la Sierra, las mencionadas piedras. El gesto se acompañaba de 
oraciones y gestos que reproducían la cruz en el rostro y en el pecho del 
caminante. 

En otros puntos de la geografía peninsular, como en Cataluña o en 
el territorio Vasconavarro. se observan variantes: quemar en el crucero más 
cercano a la casa del óbito, el jergón y las mantas del difunto'". Aquí, el cru- 
cero asume, quizás, la función de los túmulos funerarios. Pero no olvida- 
mos que Ibn Battuta nos narra en su espléndido viaje. cómo la gente de 
Kufa (Irak) quemaba todos los años, durante una semana, montones de 
madera sobre la tumba de un peligroso criminal (cf'. n.otu indicada, pág. 
309). Seguramente es una variante del rito protector de las piedras. El fuego 
purifica y aleja las acechanzas del pérfido y sus emanaciones demoníacas. 

En definitiva, la piedra absorbía y retenía el daño que pudiera ema- 
nar del lugar maldito donde se había cometido un crimen, y donde era 
posible que el alma en pena todavía vagara irritada. Constituía un peligro 
latente que era necesario conjurar. Es posible también que la piedra se con- 
virtiera en hogar temporal y en alojamiento del alma errante, hasta que 
lograra superar el tiempo del Purgatorio: o hasta que sus deudos y fami- 
liares hubieran realizado sus "promesas" incumplidas; o que el alma se 
sintiera satisfecha por el número de misas y oraciones celebradas y recibi- 
das en su memoria. En consecuencia. disponiendo el alma errante de un 
minúsculo espacio pétreo donde reposar con cierto decoro, sus manejos 
negativos quedarían muy mermados porque la roca presenta poderes apo- 
tropaicos. Es suficiente recordar los pilares-estela y los monumentos fune- 
rarios de la cultura ibérica en Españad7. 

'' VIOLANT 1 SIMORRA, R.: El Pir-irzeo esprifiol, Ed. Alta Fulla, vol. 1 ,  pág. 306. Bar- 
celona, 1985. 

'7 Uno de los últii-i~os estudios es el de IZQUIERDO PERAILE, 1.: Los ir7oiz~lrnei7tos ~ ' U I Z P -  

rurios ibéricos: los pilui-es-estelri, publicado en el año 2000. Especialmente interesan- 
te resulta la reciente obra de CELESTINO PÉREZ, S.: Estelcis cie guen-ero y estel~ls 



ALBÓRBOLAS EN LOS TOROS. KERKUR EN LOS PARAJES MALDITOS Y TEOFACIAS LUNARES 
- - - - - - 

Salvando las enormes distancias espaciales y culturales. los Arunta 
de Australia también pensaban que las almas de los difuntos se guarecían 
en piedras y árboles y acechaban a los viajeros incautos y, en especial, de 
las jóvenes más atractivas y seduct~ras-'~. Del mismo modo, los hijos de los 
Gondas, pueblo del centro de la India, colocaban grandes piedras sobre las 
tumbas de los padres recientemente fallecidos. De esta manera, por medio 
de la roca, se fecundaba la tierra y se contenían las amenazas emanadas de 
las tumbas de los ancestros y pr~genitores-'~. 

Pero muy sugerentes pensamos que son los túmulos funerarios 
empedrados de la cultura ibérica. sobre todo cuando observamos cómo en 
derredor de tales sepulturas. en cuyo centro se halla la urna cineraria y el 
ajuar, aparecen con frecuencia franjas de cantos rodados de río, armonio- 
samente dispuestas, y rodeando la tumbaí0. ¿Estas composiciones de gui- 
jarros en cenefas cuadradas o rectangulares presentaban, para la mentali- 
dad de los pueblos prerromanos, el valor de cinturones sagradosí' o de 
murallas protectoras. capaces de contener las evasiones peligrosas que se 
pudieran producir de las almas de los difuntos encerradas en su interior? 
Pensamos que es un tema especialmente interesante para la antropología 
arqueológica. En algunas necrópolis. como en la de Torre Uchea (Hellín. 
Albacete)". la cenefa de guijarros formaba  meandro^'^. Estos meandros, 

cliademuclas. La preco1oni:ación J j'or~~zrició~l ciel ~~z~ir~clo  tartésico, Bellaterra arqueo- 
logía, Barcelona, 2001, donde las estelas funerarias del Bronce Final del SW peninsu- 
lar manifiestan de nuevo la íntima vinculación entre el difunto y la piedra, ya que en 
ellas aparecen grabadas su silueta, sus armas o incluso objetos cotidianos pero muy uni- 
dos al simbolismo del Más Allá: espejos y peines, por ejemplo (pp. 163-169), precisa- 
mente objetos de especial relevancia en los mitos y leyendas folklóricos de las encan- 
u: JORDÁN MONTÉS, J. F.: "El puerto de la Mala Mujer, la Cueva de los Encan- 
tados y las Encantadas como emblema del poder femenino", Sernirzario sobre Folklore, 
14 Festival Internacional de Folklore en el Mediterráneo, Murcia, 2001. 82-94. 

'" VAN GENNEP: Los ritos (le paso. Taurus, Madrid, 1986. Pág. 174 [El original es de 
19091. 

'"IRCEA ELIADE: fintudo de historia de las religiones, Ediciones Cristiandad, 
Madrid, 1981. Pág. 228 SS. 

'O BLÁZQUEZ, J. M.' er alii: Hisrorici de Iris r-eligiorzes de la Europa antigua, Cátedra, 
Madrid, 1994. Pp. 282 y 293. Los autores presentan una magnífica fotografía de tum- 
bas de empedrados tumulares de la zona de Cástulo. 

" BLÁZQUEZ, J. M:': "Cinturones sagrados en la península Ibérica", Hor?lerzaje a Mar- 
tírz Alr~ingro Basch, 11, Ministerio de Cultura, Madrid, 1983. 41 1-417. 

'' LÓPEZ PRECIOSO, F. J.: "La necrópolis ibérica del Pozo de la Nieve (Torre Uchea, 
Hellín, Albacete)", El rlz~lrldo ibér-ico: irila rl~revu iiilrigerl erz los albores del ano 2000, 
Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, Toledo, 1995.267-273. 
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siguiendo las indicaciones de Marija Gimbutas, podrían constituir una 
posible alegoría del agua de la vida en forma de río, que cruza el difunto 
en su camino hacia la existencia eterna. Los meandros. configurados por 
los guijarros, como sucedáneo del río del Olvido. serían otro elemento 
simbólico que permitía separar el mundo de los vivos de los muertos, e 
incrementar así la seguridad de los que permanecían en la vida mundana. 

No en vano, los griegos colocaban y creaban montones de piedras 
(lzermaia) en las encrucijadas de los caminos, encomendadas a Hermes, 
por motivos apotropaicos". Igualmente se levantaban pequeños betilos en 
las entradas de las ciudades del Asia Menor y de Grecia, en honor a Apolo, 
para que protegiera esos espacios más vulnerables". Religión, temor y 
magia se aliaban en aquellos cruces o puertas donde la elección de una ruta 
podía marcar el destino del viajero, según fueran las venturas o desventu- 
ras que deparara el camino. Entre los romanos, según nos cuenta Proper- 
cio (Elegía. IV,  5) ,  existió el rito de golpear las tumbas con piedras, aña- 
diendo maldiciones, si se trataba de personas poco queridas (una bruja 
alcahueta en el caso que nos refiere el poeta). 

Recordemos, por último, remontándonos a la vieja Mesopotamia, 
la existencia de los Kud~irru de rocas volcánicas, que servían para delimi- 
tar las propiedades agrícolas de los campesinos, y que tenían hasta formas 
fálicas. uniendo tierra con fertilidad. 

El valor protector del nudo, por otra parte, y si recordamos los anu- 
damientos de las matas de esparto o en las retamas de Agramón (Hellín, 
Albacete), es algo muy frecuente en las culturas antiguas. El lazo o el nudo 
permite atar o estrangular toda presencia diabólica o amenazante por el 
simple hecho de la magia de seme~anza"~. 

S3 MARIJA GIMBUTAS: El ler~giraje de la diosa, Madrid, 1996. Pp. 25 SS.; 43 SS.; ... etc. 
S4 MELERO, A.: "La magia de las piedras", El dios que hechiza y erlcrrnta. Magia y astro- 

logía erz el mirndo clírsico y he/erlístico, Ediciones El Almendro (Córdoba), Madrid, 
2002.41-52. Para el uso mágico de las piedras en la cultura grecolatina ver igualmen- 
te la erudita síntesis (aunque con citas copiadas textualmente en ocasiones) de RIES- 
CO ÁLVAREZ, H .  B.: Elenieritos Iíticos y arbóreos erl Irr r-eligiór~ rornclria, Universidad 
de León, 1993. 31 SS. 

" CARETTONI, M. G.: "Le bétyle dans le culte d'Apollon et autres divinités 2 Rome", 
Rev~re d'Ét~rdes Lutiries, 5 1, 1973. 32-35. 

" Ver, por ejemplo, un precioso estudio de ROBLES FERNÁNDEZ, A.: "Las ligaduras 
mágicas en el Sureste: atar al diablo el día de la Encarnación", Revista M~rrciar~a de 
Atitropologírr, 1 ,  Murcia, 1994. 7- 19. Lógicamente, FRAZER, J .  G.: La rarna rloradcl, 
FCE, Madrid, 1986. Pp. 284 SS. También el poeta Ben Sahl de Sevilla menciona la 
figura de unos magos singulares que pronunciaban sus encantamientos a la vez que 
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s. EL ROMERO Y EL TOMILLO EN LA P R O C E S I ~ N  DEL 
ENCUENTRO EN ELCHE DE LA SIERRA Y EN AYNA; LAS 
ALFOMBRAS DE PLANTAS AROMÁTICAS Y DE SERRIN DE 
COLORES EN EL CORPUS. LA ROTURA RITUAL DE LOS VASI- 
JAS DE CERÁMICA 

Era costumbre en Elche de la Sierra (Albacete) que las gentes jóve- 
nes salieran al campo al atardecer del Sábado de Gloria para recoger rome- 
ro y tomillos7, plantas sagradas a tenor de lo que narran diversas leyendas 
populares, oídas en Yeste y en Nerpio. ya que dichos vegetales protegen la 
huida hacia Egipto de la Sagrada Familia propiciando una sombra bene- 
factora o un manto que la cubre de sus perseguidores: o sirven, según can- 
tan algunos villancicos tradicionales, como tendedero ideal para exponer 
los pañales del Niño Jesús. 

Por esas razones. las ramas de romero y tomillo eran arrojadas en 
las calles por las que transitaría la procesión del Encuentro del Domingo 
de Resurrección, en una rememoración del acontecimiento ocurrido en un 
tiempo primordial de salvación, como afirmaría Mircea Eliade". Mas tam- 
bién como elementos profilácticos contra las presencias malignas y dañi- 
nas que pudieran perturbar los momentos de alegría y regocijo ante la 
Resurrección de Dios. 

En Elche de la Sierra. el día del Corpus, y desde 1964 por influen- 
cia de algunas localidades de Cataluña. los jóvenes preparaban unas visto- 
sas y multicolores "alfombras" con serrín, por el pavimento de las calles 
que recorrerá la procesión (FOTOS 1 y 2). Creemos que en su origen los 
motivos florales, imitación sencilla de los vegetales que otorgaba la sierra, 
fueron los necesarios y habituales. Más tarde, la iconografía se complicó, 
y la habilidad de los artistas de Elche de la Sierra hizo que surgieran cua- 
dros realmente complicados (La Última Cena de Salvador Dalí, la Crea- 
ción de Adán de Miguel Ángel. por ejemplo). 

Pero hemos de tener en cuenta que en Ayna también las calles eran 

soplaban sobre i-iudos, y que el Corán también señala en CXIII, 4: "Di: me refugio en 
el Señor del alba (...) del mal de las aue soplan en los nudos". Para el comentario ver 
Poerlias de Ben Sahl en la selección, traducción e introducción de Teresa Carulo que 
publicó en Poesía Hiperión, Madrid, 1984 (2:' edición), pág. 133. 

" Información recogida de Doña Joaquina I,loret, de 78 años, natural de Elche de la 
Sierra. 

'"IRCEA ELIADE: El rnito del eter-rlo retorr~o, Alianza Eniecé, Madrid, 1984. Pp. 53 
SS: "La regeneración del tiempo". 
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tapizadas por los vecinos con tomillo y mejorana antes de celebrarse la 
procesión del Corpus. Los aromas han sido siempre poderosos elementos 
contra las presencias malignas5". En el vecino pueblo de Alcadozo, el día 
del Corpus, las gentes traían del campo "cargas" de mejorana y la deposi- 
taban en la puerta de la iglesia. Cuando el sacerdote y la procesión salían 
del templo. bendecía aquella ofrenda y transitaban sobre dicha alfombra 
aromática. La mejorana también se extendía por las calles. 

Al margen de la antigüedad de esta manifestación folklórica, pare- 
ce evidente la necesidad del ser humano de recrear caminos mágicos por 
donde discurren él y sus semejantes hacia Dios o hacia un mundo celeste. 
Las sendas callejeras que recorren los habitantes de Ayna o de Elche. ya 
sea sobre ramas floridas de matorral o sobre alfombras de serrín de color, 
indican un vínculo, iin cordón umbilical entre el iniindo terrenal de sufri- 
mientos pero esperanzado, hacia el mundo celeste. No de otro modo se 
expresaban los emperadores chinos cuando desde su palacio, en primave- 
ra, se dirigían al Templo Celeste pisando un alfombra de piedra decorada 
con motivos florales. que eran alegoría de los frutos de la Secunda tierra. 
El emperador o Cristo en procesión, caminando o levitando sobre un trono 
de procesión sobre la alfombra de vegetales, anuncian la reiteración y la 
perpetuación de la fecundidad del cosn~os y garantizan a sus súbditos o 
fieles que la vida mantenía su vigor y que la felicidad. así como la abun- 
dancia de las cosechas. estaban aseguradas. 

También en Ayna, por la noche del día de Santa Lucía ( 12 de diciem- 
bre), los vecinos se iban reuniendo por familias y traían unas brazadas de 
romero. recogidas por la tarde de los montes inmediatos. Era el "Bolo". 
Cada grupo de vecinos prendía fuego al Bolo y comenzaban a realizar una 
serie de rituales: giros en torno a las hogueras. saltos propiciatorios entre las 
llamas, llevarse el humo del romero a los ojos, mientras se decía "Que 
Strnta L~lcía 170s gcrarde In vista ". O bien se cantaba esta estrofa: 

"Santa Lucía beliciita, 
~(izu llueccl quiero ecl7ar; 
y~re me salgcliz toclcr~ polltrs 
y L/ /?  pollo para cuntcrr " . 

" MARCEL DETIENNE: Lo.\ ~rrr-clrt~e~ de Ador1i.c. Icr r?iitologín gr-iegci dr los (ir-orlltis, 
Akal, Madrid, 1983. Para Alcadozo ver: GUERRERO GONZÁLEZ, J.; JIMÉNEZ 
ALFARO, A. . l .  y ÑACLE G A R C I A ,  A,: Alctrrlo~o. El ~rt?rbr-crl tle ltr ,\ic.l-rci, Albacete, 
2002. Pág. 1 X I . 
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En la sierra de la Alpujan-a. en concreto en Yeges. tal y como nos 
relataba Gerald Brenan. los cainpesinos colocaban los vegetales mágicos 
y fecundadores en las propias manos del Salvador. en la procesión del 
Domingo de Resurreccionf'". En efecto, le entregaban en su mano derecha 
un ramo de flores. mientras que en la izquierda le ofrendaban una gavilla 
de cereal. es decir. vegetación natural y espontánea junto a vegetación 
humanizada y cultivada. Pero en ambos casos indicando que toda la fecun- 
didad de la tierra, la salvaje y la doméstica. dependía del Señor de la 
Creación. 

En España el derramamiento de flores y plantas aroináticas provie- 
ne de muchos siglos atrás. en especial durante la procesión del Corpush'. 
Así nos lo cuenta la Condesa d'Aulnoy cuando en 1679 realiza un viaje 
por la España de los Austria y dice: "He pl-esenciaclo la5 fiestas del Cor- 
pus, que se celebran corz grar~ ~01e111rliClad (...). Se udornnn ¡uL\ calles por 
elot~cle la yrocesiótl ha de pa5ul- col7 los tníls pl-eciosos tapices del zrrziver- 
50 (...). E12 todos los balcolzes velzse las celosías I-eetnl~luzlrclcrs por her- 
1no.sas colgarlur-as y doseles. Toda lu cur-r-el-el esríi cubiertc~ corl 1/12  toldo 
que libra de 10.5 rizolestins del sol, y clrya tela se h~lrizeclece para rlur L / I I  

poco dejresclrrcl. Las calles e.ttirr1 enarer~uclí~~, 11zlr-y hiel1 I-egudu.5 y col1 tal 
ub~r~zdancia (le flores q~iejor~ncrtl u t ~ u  i~er-ckrc2'el-cl e i17coml?nrnble c~ijo171hr-a. 
Lo5 altal-es co~istruidos e11 las pluzas pul-cr clejur la c~rstodia el1 cierro5 
nzo111erztos upar-ecer? aclortzuclos la t71iz~ exq~iisitc~ nzc~g~z i f j ce~~ciu"~ .  
Esta descripción, por otra parte, no desentona con las alfombras confec- 
cionadas de serrín de colores que en Elche de la Sierra adornan los pavi- 
mentos de las calles por donde di~curre la procesión del Corpus. 

Mucho antes. Chrétien de Troyes"'. en el último tercio del siglo XII. 

"' GERALD BRENAN: Al S~ri- tle Grcriicida, Siglo XXI, Madrid, 1974. Pp. 72 ss. 
"' Una buena iiitroducción al teina eii CARO BAROJA, . l . :  El e.stío,fi.stii~o. Firsttrs / > 0 / > 1 r -  

lores clel i,erriizo, Taurus. La Otra Historia de España. Madrid, 1986. Pp. 51 SS. Ver 
igualiiiente, para el tenia del Corpiis en la cornunidad valenciaiia, la iiiagnífica des- 
cripción del tenia en el trabajo de ARINO,A.: Festes. rir~rcrls i cr-eeiic,es, Teines d'Etno- 
grafía Valenciaiia (IV), Edicions Alfons el Magninim, Institució Valerlciana d'Est~idis 
i Iiivestigació, Valencia, 1988. Pp. 363 ss. 

"' CONDESA D'AULNOY: Uil i7ic:je por E.rl~ciñ~i eii 1679, Traducci6n y ilota preliminar 
de Luis Ruiz Contreras, Edicioiies La Nave, Serie C,  n." 12. 

'' CHRÉTIEN DE TROYES: El crieizto del Gricrl. Aliaiiza Editorial, Madrid, 2003. Pág. 
67. Carlos Alvar nos recuerda que la tradición de alfombrar con flores, plantas aro- 
niáticas y juiicos se remonta al iiiedioevo. Por ejemplo, para celebrar las llegadas de u n  
rey a una ciudad. i,Y cl~ié mejor rey, para la riieritalidad del hoinbre religioso y iiiedie- 
val, que la tigura de Cristo?. 



en Francia, delata la existencia de esa práctica: "Las otras doncellas se Izabí- 
un ido a recogerflorecillas con las que querían tapizar la tiel~da, como tení- 
an costumbre ". Carlos Alvar nos recuerda que en las misas de Pentecostés, 
desde el siglo X11 al menos. existía la costumbre de arrojar flores. manzanas 
y quesos, en medio de la ceremonia de la eucaristía, en el interior del tem- 
plo, como si los dones del Espíritu Santo se desplegaran y descendieran 
sobre la multitud de los fieles que asistían a la liturgia. Así, quedaban ben- 
decidos espiritualmente y confortados en sus penurias materiales. 

En Galicia, Fraguas y Fraguas'" nos cuenta que en los días 
siguientes a la Pascua de Resurrección, los campesinos recorrían las pro- 
piedades agropecuarias asperjando con agua bendita y con una rama de 
olivo recogida en el Domingo de Resurrección, en una clara intención pro- 
filáctica. El Domingo de Ramos, además, las mujeres y los niños confec- 
cionaban unos ramilletes con ruda, olivo. acebo. pan de San Gregorio, lau- 
rel y mirto. Dichos ramos eran llevados hasta el interior del templo duran- 
te la procesión y la celebración de la eucaristía. Esos ramos se guardaban 
en las casas y se les prendía fuego en los días de tormenta y truenos, para 
proteger los hogares y los campos, mas también para incrementar la 
fecundidad de la tierra, como afirmaban los entrevistados 

De hecho, nosotros observamos que en la compleja ceremonia del 
Misterio de Elx, en el momento culminante de la Asunción de la Virgen al 
cielo y de su Coronación, una lluvia de papelitos que imitan el oro, el Ila- 
mado oropel, desciende desde las alturas, desde la cúpula del templo, 
como un bendición. Y las gentes de Elche de Alicante. cuando concluye la 
ceremonia, se afanan en recoger dichos papelitos porque consideran que 
poseen ciertas virtudes o determinada sacralidad, cual si fuera reliquias 
secundariaso5 que al permanecer por un tiempo en contacto con lo sagrado, 
se impregnaron de su santidad y de sus energías benéficas. Cuando hablá- 
bamos con los naturales de Elx, al acabar la esceniiicación de la Asunción. 
nos explicaban que quienes recogían y guardaban las gotas de papel de esa 
lluvia de oro, jamás sufrirían penurias económicas y que la buena suerte 
les acompañaría durante sus vidas. O bien, nos aseguraban, nunca mori- 
rían de muerte violenta, porque al igual que la Virgen en realidad había 
experimentado una Dormición. ellos también, coino fieles devotos de la 

M FRAGUAS Y FRAGUAS, A.: Lu Galicia i~l.vólitri. T,-aclic.io~~es gallc.~cr.c, Edicios do 
Castro, A Coruña. 1999. Pp. 72 y 104. 

'' JORDÁN MONTÉS, J. F.: "Las reliquias en el mundo cristiano. Introducción etnográ- 
fica e histórica", El c~llto ci la Surztí~i~~la j) Vera CI-LIZ JI el r1rhar7isr~ro e11 Caravuctr y J L L  

término niur~icipal, Murcia, 1999. 29-8 1 . 
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Madre de Dios, serían bendecidos con una agonía plácida. no dolorosa, 
con un tránsito suave hacia la eternidad. Del mismo modo. en el Misteri 
de Elx, el Presidente de la ceremonia reparte hojitas o tallitos de la palma 
que el Angel ha entregado en el acto a la Virgen. cuando le anuncia su dor- 
mición próxima. 

En Elche de Alicante encontramos, además, otra singular costumbre 
que se relaciona con la ruptura de lo viejo. de lo caduco, enfermo y pecami- 
noso. Los cristianos de Elx, al menos hasta mediados del siglo XX, el día de 
dolor del Viernes Santo, manifestaron su arrepentimiento y culpabilidad por 
la crucifixión y muerte de Jesús. rompiendo ante las puertas de sus casas 
numerosos cacharros: ollas, botijos, cántaros. lebrillos, cazuelas, platos ... 

En Jeremías, 19, 1 SS.  y 10 S S . ,  leemos que Yahveh le ordena al pro- 
feta que lleve consigo un jarro de cerámica y que se dirija a los reyes de 
Judá y a los habitantes de Israel. Ante ellos deberá romper la vasija y les 
dirá que así como quiebra el recipiente de barro. de la misma manera que- 
brantará Dios al pueblo judío por sus muchos pecados de idolatría, además 
de amenazarles con otros muchos males a manos de sus enemigos. 

No era necesario que un Jeremías reprendiera a los modernos 
moradores de Elche de Alicante mediante una expresiva alegoría; ellos 
mismos habían asumido la enseñanza veterotestamentaria y se aplicaban 
el ejemplo6". No obstante. en otras culturas. la rotura ritual de vasijas puede 
presentar diferentes valoresh7. 

Pero en Elche de la Sierra. curiosamente. en su auto sacramental 
( V V .  133 SS. ) ,  la Samaritana. después de descubrir la divinidad de Cristo, 
llora por sus pecados y ruega el perdón de los mismos. Entonces, arroja al 
suelo el cántaro de agua y lo quiebra. Es una perfecta alegoría del fin de 
su ceguera espiritual y del comienzo de su rendención. En efecto, es a par- 
tir de ese momento cuando Cristo la convierte en el primer discípulo que 
anuncia su venida y su misión como el Mesías. 

h V o ~ ~ Á ~  MONTÉS, J .  F.: "Otras formas de hacer ruido en Semana Santa", Zalzom, 
31, Albacete, 2000. 5 1-60. FERNÁNDEZ MARCOS, N.: "Profetismo y magia en el 
antiguo Israel", Profecía, rnugiri y ndivinaciórz erl Iris religiones ~lntig~lns,  Codex Aqui- 
larensis, Cuadernos de Investigación del Monasterio de Santa María la Real, 17, Cen- 
tro de Estudios del Románico, Actas del XIV Seminario sobre Historia del Monacato, 
Aguilar de Campoo (Palencia), 200 1 . 1 1-3 1. 

67 NIGEL BARLEY: Bailarzdo sobre lri tu~nba, Crónicas, Anagrama, Barcelona, 2000. Pp. 
1 10 ss. y 198 SS. Para el autor, quebrar las vasijas de barro ante las tumbas de sus fami- 
liares, constituía una estrategia de identificación social. Pero también significaba el 
"carácter irreversible (...) e inexorable del tiempo humano". 
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6. EL AUTO SACRAMENTAL DE ELCHE DE LA SIERRA 

Consideramos de interés el auto sacraniental que se representaba 
tradicionalmente en Elche de la Sierra y cuyo texto se ha conservado y 
publicado en la revista Z a l ~ ~ r a ~ ~ .  

Lógicamente el Prendimiento de Elche de la Sierra carece del 
esplendor barroco del auto sacramental que se repi-esenta en el Misteri de 
Elx"'. pero constituye una pieza extraordinaria de la literatura popular y de - 
la escenografía religiosa. Y maiiifiesta que hubo, en efecto. un amplio 
catálogo de autos sacraiiieiitales en la proviiicia de Al bacete, recogidos eii 
parte por López Megías y Ortiz López y cornentados también por Gon- 
zález Casarrubios7". 

Por otra parte. los naturales de Elche de la Sierra entrevistados nos 
informaron que en la misa del Sábado de Gloria. en el interior de la iglesia 
de Santa Quiteria, se producía un instante mágico: era cuando en el 
momento del Gloria. las puertas de la iglesia se abrían de par en par. 
Entonces. simulando que Cristo acababa de resucitar y de roinper las puer- 
tas del Infierno y que acababa de salir del Santo Sepulcro, la doble fila de 
soldados romanos. que hasta ese momento había estado desplegada en el 
interior de la iglesia, en el pasillo de la nave central, caía abatida al suelo, 
como deslumbrada y derribada por el poder de Dios resucitado. Sus lanzas. 

68 GIMÉNEZ G A R C ~ A ,  A,: El preiiclir?rierito. Elche de /cr Sierrrr (All>cic,efe), en Za/iortr, 

13, Albacete, 199 1. A1 margen de las expresiones populares, el texto que recoge Gimé- 
nez García es extraordinario por su extensión y por su conteiiido y se puede considerar 
un auténtico moiiuiiicnto literario. 

" RAMOS FOLQUES, U.: Leyer~rlri del Misterio de E l rhr ,  Madrid, 1956. PATRONATO 
NACIONAL DEL MISTERIO DE ELCHE y ANTON ASENCIO, A,: El Misterio o 
Festu de Elche, 1960. MART~NEZ BLASCO. T. y M.: Ltr rrrc/~l i t~c~r~rcr corno escerlcr- 
1-io de El Misterio (le Elche. Caja de Ahorros del Mediterráiico, Alicante, 1990. 
AA.VV.: Lrr F~sttr í, riiistei.i rl'E1.t-, Alicante, 1999. BAILE UODR~GUEZ, A,: "La fies- 
ta de Elche. U n  marco siinbólico-identitario". Gcr~ettr tle Aritr-opologírr, 16, 2000. 

7" LÓPEZ MEG~AS.  F. R. y ORTlZ LÓPEZ, M:' J.: Los rlr-rrrricr.s rle Irr Pcrsiórl e11 Irr pro- 
virlcin de Alhcicete, Centro de Profesores de Almansa, Almaiisa, 199 1 . En esta obra 
recogen el draiiia de la Pasióii de Fuente Álamo. fecliado eii el año 1896, y los compa- 
ran con dramas del Prendiiiiieiito de Albataiia, Montealegre del Castillo, Tobarra, Pozo 
Hondo o de Pozo Cañada. Iguuliiiente, Goiizález Casarruhios, en "Castilla-La Man- 
cha y la Coinunidnd de Madi-id", El crlrro religioso erl E.spcilltr, Comunidad de Madrid, 
Consejería de Cultura, 1991. Pp. 85 SS., nos enuinera y coiiieiita iiiiiltit~id de autos de 
Navidad, esceiiificaciones de la Pasión de Cristo y Naciniiciitos o Beleiies, eii diversas 
localidades de Albncete, entre ellas la Pasión. Muerte y Res~irrección de Pozo Hondo. 
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armaduras y cascos de penachos de plumas yacían entonces tendidos en 
desorden y las gentes pugnaba11 por ver ese instante del poder celestial7'. 

Ya decimos que la escenografía no resiste comparación si se inten- 
ta equiparar con la Asunción de la Virgen que en el Misteri de Elche de 
Alicante se representa. Aquí. en la proviiicia de Alicante, los personajes 
que actúan y que realizan el papel de ángeles. de apóstoles, de Virgen o de 
Dios Padre, descienden y ascienden desde la elevada cúpula de la iglesia, 
y también ocupan el espacio de la vía central y del crucero. con unos diá- 
logos muy cuidados. Pero la existencia en Elche de la Sierra. en Albacete, 
de dicha escenografía y de un texto dilatado. nos iiidica que fue un fenó- 
meno, el de los autos sacrainentales. muy extendido por toda España7'. 

Estas diminutas esceiiografías nos indican que hubo representacio- 
nes más menudas. espontáneas y violentas. pero que si11 duda podrían 
constituir, en algún momento. la base de unos diálogos y de unas escenas 
más complejas. si algún ilustrado reelaboraba las intervenciones de los 
personajes. jerarquizaba las apariciones y recreaba a los protagonistas. 
Nos referimos. por ejemplo. a los juegos o actos llamados "matar judíos", 
que se representaban en Asturias el Jueves Saiito. tal y como nos cuenta 
Aurelio de Llano". Este ritual de violencia cósmica se desarrollaba en el 
interior de los templos. cuando el sacerdote apagaba la última vela encen- 
dida: entonces eran los niños. los seres inocentes de toda culpa según la 
doctrina evangélica. incapaces de atraer el mal hacia la Humanidad, los 
ejecutores de golpes y ruidos. quienes con palos la emprendían contra las 
losas del pavimento de las iglesias. los confesionarios o incluso contra los 
más incautos. acaso infelices representantes de los perversos. Las carracas 
movidas y agitadas por los mismos niños contribuían todavía más a incre- 
mentar la sensación de desastre cósmico ante la muerte de Cristo. Tal esce- 
nificación del cataclismo está igualmente presente en Galicia, según Fra- 
guas y Fraguas7'. 

71 Este combate cósinico se encuentra por doquier. Caro Barqja, por c.jeiilplo, nos relata la 
lucha que acontece en Cataluña. en Berga. eil la festividad del Corpus entre San Miguel 
y el Demonio. CARO BAROJA. J.: El ~stío,fesrivo ... (Op. Cit.), pp. 53 SS. y 57 SS. 

72 AA.VV.: El tr~lto r-eligioso etl Espnfin, Madrid. 199 l .  ÁLVAREZ PELLITERO, A. M.;': 
Tecirro t~~ecliei~rrl, Austral, Madrid. 1990. 

7' ROZA DE AMPUDIA. A. de LI.: De folklore ci.st~,i.itrt~o. Mitos, siil,et-sticioiles, cos- 
r~rtnhr-es, Real Instit~ito de Estudios Asturianos, Ovicdo. 2001 . Pp. 205-206. 

7' FRAGUAS Y FRAGUAS, A,: La Grilicin i~~.sblitri. T,-trcli<~iorle.c tgrillegcis, Edicios do 
Castro, A Coi-uña, 1999. Pp. 104- 105. 



7. LEYENDA DEL REY MORO EN VILLAR DE GÚTAR 
(ELCHE DE LA SIERRA) 

Cuando realizamos la carta arqueológica de Elche de la Sierra75. 
recogimos algunas leyendas narradas por los ancianos de las aldeas7', des- 
pués de reposar de las marchas y ascensiones. Entonces hallábamos delei- 
te en la palabra de las gentes de aquellos lugares. 

Una de aquellas leyendas relataba la existencia de un viejo rey 
moro de Villar (la actual aldea de Villares de Gútar). El anciano rey, "rico 
en bienes, pobre de alina", se enamoró de la hernzosa hija de un jornale- 
ro, pobre pero honrado. El reyezuelo le propuso al padre perdonarle las 
deudas contraídas cotz la corona a cambio de entregarle la mano de su 
bella hija. Esta, aunque quería a su padre, amaba nzus a un joven de la 
aldea y decidió mantenerse$el en su amor. El rey pretendió entonces abu- 
sar de la joven. Ante la insistencia del tirano, los novios decidieron 
emprender la huida para escapar de su lascivia. Se perdieron en el monte 
pero, agotados, pensaron matarse mutuamente antes que ceder y regresar. 
La joven campesina mató al novio; nzus no se atrevió ya a suicidarse y 
emprendió en solitario una nueva huida. Mas, exhausta y hambrienta, ate- 
rida, regresó a Villar y se suicidó en un paraje próximo a la aldea. En 
memoria de ambos. las gentes erigieron la llamada Cruz de las Animas, 
que es un pequeño monumento cruciforme a la vera de la carretera que une 
Elche con Férez, frente a la Peña del Agua y del monte de San Blas. espec- 
taculares ambos relieves por su geología y altura. 

Esta leyenda, que creemos conserva buena parte del relato primi- 
genio, podría recordar parcialmente la tradición que brota del último rey 
visigodo D. Rodrigo7'. Muy lejanos paralelos, con elementos análogos, 
que no semejantes, hemos creído encontrar en una leyenda asturiana reco- 

7"inanciada por la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, en 2001, y realizada 
con los estimados colegas y arqueólogos José Miguel García Cano y Virginia Page 
del Pozo. 

76 Información recogida de los vecinos D. Francisco García Ruiz de 95 años, de su her- 
mano D. Julio García Ruiz, y de D. José Rodríguez. 

77 Aunque también es posible que esta leyenda sea una curiosa variante de un terna sin- 
gular que aparece en algunos poemas medievales, como el de Ferníin Gonzúlez, espe- 
cialmente aquellos versos que se refieren al mal arcipreste (ver la edición de Juan Vic- 
torio, en Cátedra, Madrid, 198 1 . Pág. 16 1 SS.). De todos modos el topónimo Gútar 
podría proceder del mundo godo y, en consecuencia, que en efecto se hubiera produci- 
do una pervivencia de arq~ietipos literarios o legendarios antiquísimos. 
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gida por Aurelio de Llano a principios del siglo XX7&. En la leyenda astu- 
riana el papel del rey moro lo asu~ne el propio padre de la hija. que la 
encanta y encierra en una cueva para evitar que continúe enamorada de un 
mozo: del mismo modo en el relato de Asturias sólo emigra el joven varón. 
a combatir precisamente a los moros en la guerra. Por último. en la leyen- 
da del Norte de España. el final es feliz. ya que el audaz guerrero vence a 
un monstruo custodio de la cueva. el Cuelebre. y desencanta a su amada. 

Con arquetipos semejantes encontramos la leyenda celta de Deir- 
clre y Nuisi7". Aunque aquí el relato es mucho más elaborado (son varios 
los hermanos que defienden a la joven y que perecen en combate). en 
Elche de la Sierra falta un personaje básico: Fer-gzrs. u n  alter ego de Deir- 
dre, honesto y leal, que toma el relevo de Naisi. coino héroe y amante, 
capaz de vengar la ofensa inferida a Deirdre y a Naisi mediante la muerte 
del viejo rey Conchobor. 

Todo esto no quiere decir que establezcamos vínculos directos: 
pero sí afirmamos que existen unoc personajes y unas situaciones arquetí- 
picas que se repiten incesantemente en el folklore español y europeo y que 
merecen un estudio pormenorizado y coinparativo"'. No obstante. el estii- 
dio del poblarniento arqueológico y el an,?lisis de la toponimia regional y 
comarcal", y la zona estuvo. desde Hellín hasta Riópar, según nuestras 
prospecciones arqueológicasx'. muy habitada por visigodos, podría pro- 

78 ROZA DE AMPUDIA, A. de LI.: De folkloi-c. ostrrriciiio. Mitos, .rir/ici.stieioiles, c.os- 
tiriilbr-es, Real Iiistit~ito de Estudios Asturianos, Oviedo. 2001. Pp. 85 SS.: "La iiiña 
encantada". 

" SAINERO, R.: Leyei~tlcis celtcrs. Akal Bolsillo, Madrid, 1985. Pp. 29 S S .  
X O  Ya se ha iriiciado en la región de Murcia en el teina de los cueiitos. Uii coinplcto y rigu- 

roso catálogo cii: SÁNCHEZ FERRA, A,: C t ~ i ~ ~ í r ~ r t l ~ ~ l t r .  E l  (.rrcJtito /101>~11trr el, TO~IY 
Ptrcheco, Kei3istci M~ri-citriici tlc Ailtinl,ologíri, S ,  Murciu, I99#. 
Sobre topo ni mi;^ es sieiiipre útil la antigua referencia de A S ~ N  PALACIOS: Coritrihrr- 
cióil ci Iti to1)oiliitiirr íri-trbe tle Esl~trñtr, Madrid. 1944. Pero ver el últiino trabajo de 
PETREL M A R ~ N ,  A. donde se evidencia la eiiorine utilidad del análisis de la topoiii- 
inia: "Despoblados y piieblas inedievales en las sieri-ua de Riópar, El Pozo y Alcaraz", 
Hortierltije (1 Migircl Rotlrígire: Llopis. Instituto de Estudios Albacetenses, Serie 111, 
n." 8, Albacete, 2004. 233-284. 

" JORDÁN MONTÉS, J. F. y MATILLA SEIQUER. C.: "Poblarnieiito rural tardoanti- 
guo y monasterios visigodos en el curso bajo del río Mundo", Pohlaniieilto rlirri l iu) i i l t r -  

/ lo eri el sirreste [le Hislxriritr (Jumilla. 1993), Murcia, 1995. 323-337. JORDÁN MON- 
TÉS, J .  F. y NOVAL CLEMENTE, R.: "El poblainieiito arclueológico de Ribpar (Alba- 
cete). Prospecciones nrqueoló_~icas", 11 Congt-eso t l r  Histoi-;ti (le Alhncete, vol. 1: 
Arqueología y Prehistoria, Albacete, 2002. 349-374. 
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porcionar interesantes datos y posibilidades de vínculos culturales. 
De nuevo encontramos un monumento funerario, esta vez un ceno- 

tafio cruciforme, que mantiene vivo el recuerdo de la tragedia que descri- 
be la leyenda. A la vez, la cruz del monumento conmemorativo actúa como 
elemento apotropaico en favor de los vecinos de Elche ante cualquier 
inquietante presencia de ánimas en pena. 

8. LEYENDA DEL VIEJO Y LA LUNA EN LIÉTOR 

Hace dos décadas ya recogimos leyendas similares en Yeste y Ner- 
pio. Seguramente este tipo de relatos. según nos contaba hace años un 
anciano de LiétorX3. debió extenderse por toda la serranía, de naciente a 
poniente. 

En ella se indica que caminaba un viejo por el bosque, con una 
gavilla de leña a sus espaldas, y que iba muy cansado, tanto que maldijo o 
blasfemó y deseó que la luna bajara y se lo tragara. Y, en efecto. así ocu- 
rrió, de tal suerte que hoy en día se observa en su superficie, vista desde 
nuestro planeta, un reflejo, un rostro o una silueta que recuerda la forma 
de un venerable abuelo cargado con gavillas. 

Pero lo más interesante de esta leyenda es que muy probablemente 
esconde en su memoria narrativa un relato de teofagia, cuyas raíces pue- 
den ser antiquísimas, ya que lo encontramos en las primeras culturas agrí- 
colas fluviales de la Humanidad. 

El engullimiento del anciano por parte de la luna, que realmente 
actúa como una divinidad, encuentra lejanos paralelos en los preciosos 
relatos de teofagia en el antiguo Egipto. Así, el relato del llamado Himno 
Caníbal procedente del Texto de las Piránzides, y que varios autores coin- 

'' Recogido en Liétor de Juan Ruiz, de 87 años. Este anciano, quien según él, hacía 
mucho tiempo que "empezó a saber que vivía", también nos indicó que el 9 de octubre 
de 1933. a las 9 de la noche se produjo una "lluvia de estrellas". tan espectacular que 
iluminó el firmamento. Y que en el mes de abril de 1937 se observó una aurora boreal, 
"como un volcán de fuego y llamas hasta que alboreó el día". y que provocó el llanto 
y la consternación de las gentes sencillas del campo. Muy probablemente este tipo de 
leyendas relativas a la luna y a un viejo presentan un precedente prehistórico. Sobre 
todo si atendemos a algunos relatos míticos recogidos por BERMEJO BARRERA, J. 
C.: Mitología y initos de la Hispaizia prerroinarla, Akal, Madrid, 1986, donde se narra 
una preciosa leyenda sobre la calvicie de la Luna: pp. 45 SS. Ver LERA DE ISLA, A,: 
"Supersticiones campesinas en torno a la luna'' Revista de Folklore, 25, 1983, 28-30. 
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ciden en trasladar hacia el Egipto predinástico, hacia un mundo Neolítico 
muy arcaico. El texto al que aludimos procede del último rey de la V 
dinastía, Unas. El ser divinizado y elevado a los cielos, tras su apoteosis y 
asimilación al dios Re, adquiere la cualidad de vigilar a los hombres y de 
devorarlos en su juicio. bien sus cuerpos o sus espíritus; mas también es 
capaz de ingerir a los dioses84. 

Las referencias a seres humanos que son devorados por seres sobre- 
naturales son relativamente frecuentes en las diferentes mitologías. Mir- 
cea Eliadeg5 nos indica que los ingresos de héroes o personajes en alegó- 
ricos úteros o cuerpos femeninos, a veces con evidentes peligros de des- 
trucción física, son descripciones de accesos hacia el mas allá, para alcan- 
zar la resurrección del individuo y la inmortalidad. En aquel vientre divi- 
no, el ser humano sufre una purificación física. se libera de la vejez, y 
experimenta una transformación de carácter espiritual. Se supone que el 
anciano regresa a su condición de embrión para poder ingresar en el vien- 
tre materno primigenio. donde además, como todos los muertos, alcanza- 
rá la omnisciencia. 

Campbel18hos señala que el engullimiento del ser humano por 
una potencia divina es alegoría del cruce de un umbral que abandona la 
humana existencia. a la vez que de benéfica autoaniquilación. 

Y, en efecto, en la entrañable Galicia. encontramos relatos del fol- 
klore que inciden precisamente en ese aspecto. Rodríguez LópezX7, a prin- 
cipios del siglo XX, recogió diversos materiales de tradición oral en los que 
se indicaba que las ánimas en pena eran en realidad abejas que descendían 
de la Luna en las fechas señaladas del Día de Todos los Santos. Por ello, los 
gallegos afirman: O que mata unha abellal ten sete anos de pena. 

Del mismo modo, en Asturias. Aurelio de  Llano Roza de  Ampu- 
dia, también a principios del XX. recopiló diversos relatos que vinculaban 
a las ánimas en pena o a los integrantes de la Güestia (la Hueste de 
Ánimas) con la luz de la luna y su dominio88. 

84 LARA PEINADO, F.: El Egipto faraórzico. Istmo, Madrid, 1991. Pp. 40 SS. SERRA- 
NO DELGADO, J. M.: Te.xtos para la historia arltigl4a de Egipto. Cátedra. Madrid. 
1993. PP. 240 SS. 

MIRCEA ELIADE: Naciniiento y renacimierito. El sign$cado de la iniciacióri eri la 
cultura humana. Kairós, Barcelona, 2001. 83 SS. 

CAMPBELL, J.: El héroe de las nzil caras. Psicoariálisis del niito, FCE, México, 1959. 
Págs. 88 SS. 

RODRÍGUEZ LÓPEZ, J.: Supersticiones de Galicia. Madrid, 1910. Pág. 172. Reedi- 
ción por Ed. MAXTOR. Valladolid, 2001. 



Y en otras zonas más cercanas. como en el municipio y sierra de 
Fortuna (Murcia), los niños con graves deformaciones físicas y taras 
monstruosas. los llamados fenómenos, nacían así a causa de la influencia 
de la luna en determinadas fasesx'. 

Consultada la espléndida enciclopedia aleinana H~rndw¿jrterD~(clz 
des Deutsche~i Aber-gl~r~rher~s"" encontramos que el mito de la teofagia 
lunar es una narración muy extendida en la Europa Central y eii el mundo 
germánico, donde adeinis se encuentran hasta seis variantes del mito. En 
Alemania el acto de ser arrebatado por la potencia celeste se vincula siem- 
pre a poderes oscuros. 

Allí. en la variante 11, el castigo lunar se produce por la dureza del 
corazón del protagonista: LIII hombre niega a una anciana u n  poco de leche, 
y la venerable ini~jer lo envía a un lugar inhóspito y gélido: nuestro satéli- 
te. Por ello, dicen los alemanes. se ve en la Luna llena un hombre con un 
cántaro de leche en la mano, que es una imagen semejante a nuestro leña- 
dor de Castilla castigado y caigado con una haz de leña. 

En el tipo 111. el castigado es un ladrón de madera o de carbón que 
niega su robo y afirma que si es cierto el delito que le imputan. estará sen- 
tado en la Luna hasta el día del Juicio Final. Y así ocurre, porque la Luna 
todo lo ve y actúa realineiite como un atento vigilante, iiiia divinidad que 
1-ige parte del equilibrio cósmico. 

En la variante IV. el castigado es un hombre que no respeta el 
Domingo o los días festivos (Viernes Santo especialmente), y se dedica a 
trabajar o a hurtar a los vecinos. Aquí es Dios quien lo descubre y exilia al 
satélite de nuestro planeta. El castigo se produce por no respetar el duelo 
cósmico del Viernes Santo. cuando Cristo ha muerto teniporalmente y ha 
descendido a los infiernos. 

En la vieja Irlanda los seres que habitan la luna se vinculan al océ- 
ano, algo lógico por su geográfia y cultura. Así, en el satélite reside un 
gigante que arroja agua a la Tierra durante la marea alta., mientras que 
luego la recoge durante la marea baja. 

En definitiva, la leyenda recogida tanto en Yeste como en Liétor, 

ROZA DE AMPUDIA, A. de LI.: D ~ , f i I k / o ~ - e  tistirr-i~rlo. Mitos, ~~l />ei-~t ic ior~es ,  COS- 

rlirilbr-es, Real Instit~ito de Est~idios Asturianos, Oviedo, 2001. Pp. 7 172 .  
G A R C ~ A  HERRERO, c.; SÁNCHEZ FERRA, A. y JORDÁN MONTÉS, J. F.: Ltr 
i~zeiilor-ia LIP CCII>I-~'.S, eii RP\,~SILI MI/ IT~CLIICI  (le Arlrr-opologíci, n." 4,  Universidad de Mur- 
cia, 1997. Pp. 129 SS. 

" H A N S  BACHTOLD-STAUHLI y HOFFMANN KRAYER: H~lr?tlw¿jr-ter-buch (les 
Deirt.schei7 Ahe,;qlciithrrr.r, Band. 6, 1935 (2000). voz: "Moiid", cc: 5 10-5 14. 
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posiblemente se inspira en algún tipo de relato semejante a los indicados 
por Mircea o por Campbell. y también conservado en la mentalidad tradi- 
cional de Galicia o del Centro de Europa. deformado o iiifliiido por siglos 
de transmisión dentro de sociedades con creencias cristianas. De hecho. en 
Yeste. el infeliz pastor es ya San Pedro. que duda de la vigencia del men- 
saje de Cristo, desilusionado o desesperanzado. Iiicluso, en otras versio- 
nes, se trata del honrado y humilde San José. 

Existió siempre un temor a la influencia negativa de los rayos luna- 
res en el folklore peninsular. Con frecuencia. los canipesiiios de los ríos 
Mundo y Segura. nos decían que la luna se vinculaba o acompañaba a los 
salteadores. a los vagos y a los "malos vivientes". Recordamos también 
una exclamación de un campesino en Yeste. cuando nos dijo que una de 
las peores cosas que le había acontecido en su época de mozo, etapa de 
pobreza casi absoluta en su vida. era "¡segar con la luz de la luna!". No eii 
vano. las mujeres de Nerpio decían que cuando se producía un parto en las 
aldeas del Taibilla o del Segura. preferían vei- nacer a sus vástagos duran- 
te la luna llena y en jornada sin viento. para que así el alumbramiento fuera 
tranquilo, sin dolor ni imprevistos. ya que la luna llena era como "una 
mujer embarazada" y. en consec~iencia. transmitía esa placidez y quietud 
a las hembras humanas. Del mismo modo. si se contemplaba la luna rode- 
ada de estrellas, en una noche serena de invierno o de verano. se mostraba 
"fiel y tranquila como una mujer" y transmitía esas cualidades positivas a 
las mozas y mujeres de la cortijada. Por el contrario. si "la luna andaba 
revoltosa o airosa", es decir. rodeada de nubes o acompañada de vientos, 
constituía un mal presagio: dolor en el parto, ningún alivio en los enfer- 
mos de la aldea. 

Pero el viejo cargado con el haz de lefia podría ser emblema de las 
penurias y pecados de los mortales quienes. al ser devorados por el cuer- 
po celeste. inician una penitencia por su codicia. una falta especialmente 
denostada en la sierra por lo que encerraba de egoísmo y de peligro para 
la supervivencia de la comunidad humana de las aldeas. ininersas en unos 
ecosistemas. paisajes y climas especialmente rigurosos para el ser huma- 
no. En consecuencia. la avaricia, el egocentrismo. la inobservancia de los 
rituales que garantizaban la lealtad de los poderes del Cielo ,... podían 
constituir una seria amenaza y la aparición del hambre. No obstante, a 
veces, la petición del anciano es una súplica. previa a una oración. para 
que la divinidad lunar le libere de sus fatigas. 

En otras versiones recogidas en Nerpio o Yeste. en cambio. el 
anciano maldice y jura que aunque Dios no quiera ha de llevar su pesada 
carga de leña hasta su hogar. Entonces es cuando se produce la interven- 



ción de Dios, y la luna se convierte ahora en instrumento de castigo, engu- 
llendo al soberbio. La luna, en cualquier caso, no cede su condición de 
señora de los muertos, con una inquietante ambivalencia en valores: redi- 
me pero devora; proporciona luz, pero es luz difusa, casi infernal. 

En consecuencia, estas leyendas de androfagia lunar constituyen 
unas interesantes manifestaciones del folklore tradicional, que permiten 
un amplio juego de interpretaciones y conexiones religiosas y que se con- 
traponen a la ingestión de la divinidad por parte de los seres humanos9'. 

9. LEYENDA DEL SANTO CRISTO DE LAS CABRILLAS DE AYNA 

Recogida por León Herrera (periódico La verdad -Albacete-, 
Domingo, 7 de mayo de 1989, pág. 9 ) ,  básicamente relata las peripecias de 
un arriero que ascendían por las callejas del pueblo seguido por dos mulos 
cargados de sendas pieles de aceite. En una de las cuestas resbalaron las 
bestias y dejaron caer la carga. Si se derramaba su precioso contenido sería 
la ruina del campesino. Por ello se encomendó a Dios, pero mirando a las 
estrellas de la noche, a la constelación que los hombres de la sierra, desde 
Elche hasta Nerpio, llaman de Las Cabrillas. Y exclamó: "iSanto Dios de 
las Cabrillas, que no pierda mi aceite". Es decir, estamos ante una leyen- 
da que es la antítesis de la maldición del mal leñador o de ladrón que se 
dirige con destemplanza a la Luna. Ante la devoción y fe del arriero, se 
produce el milagro y no se rompen los pellejos que contenían el aceite ni 
resultan heridos o con una'pata rota los mulos. 

Desde entonces, afirman los ancianosy2, se mantuvo el recuerdo y 

9 1 JAN KOTT: Marzger les dieux. Essais sur la tragédie grecque et la modernité, Payot, 
París, 1975. 

" Señores Fermín López Garcia (73 años) y Crescencio. El primero de ellos nos abrió 
sus recuerdos. y afirmaba que en su día, su abuela le comentó que existió, cerca de la 
huerta del pueblo. una gran casa, la Casa Pintada. En la chimenea con arcos de esa 
vivienda se podía leer la siguiente inscripción: 

"Yo soy el Duque de Estrada, 
rzacido en estos pezascos, 
ni terno a los Vergara 
rzi tampoco a los Velasco 
y al rey no le debo rzada". 

El informante se mostró siempre digno sucesor de aquel supuesto caballero, 
porque en la serena conversación mantenida con él, mientras tejía vencejos en una 
calleja de Ayna. sentado en una peana. afirmaba que el rey actual de España "...ni me 
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se constsuyó por los vecinos. acaso hacia el XVI o XVII, una diminuta 
ermita. la del Santo Cristo de las Cabrillas. en un recodo de las callejas que 
miran hacia el mediodía. asomándose al río Mundo. 

Ya hemos indicado antes cómo se celebraba desde dicha ermita una 
procesión con cruz floreada hasta el paraje de La Toba, donde se la sumer- 
gía para propiciar la fecundidad de las cosechas. 

ha dado nada ni rne ha qliitado; tzi yo a él". Entendimos muy bien en aquel instante la 
colosal figura de Aguirre del Amazonas en su misiva ante Felipe 11 y el orgullo cas- 
tellano ante la existencia. Son frases tajantes. limpias, propias de espíritus indepen- 
dientes sin soberbia. tenaces en su esfuerzo. al margen de todo halago, austeros, con 
una visión cínica ante la muerte: "Es r7zalo el que se ac~le~-da (le m~iclzo; pero el que rzo 
se acuerda es peor". En efecto. la muerte borra todo recuerdo. Aquel venerable ancia- 
no. cuando era niño trabajaba mañana y tarde en las tareas agropecuarias con su fami- 
lia: luego, por la noche, acudía dos horas a la escuela. "corz 1117 c~rader~zillo y utz cachi- 
co de lápiz", a las clases de maestros. o gentes letradas, itinerantes que iban de aldea 
en aldea enseñando a leer, escribir y contar a los rapazuelos. Sobre el papel desarrolla- 
do por los maestros ambulantes, no siempre con titulo, un precioso trabajo de ANNE- 
LIESE GRASREINER: Letlir. Vidas y viveilcias, en Zalzora, 36. Pp. 69 SS. 

La única aparente queja del Sr. Fermín era ante los que ahora estaban "hirz- 
chados de comer y se creen que IZO tierierz que sal~idar". Antropológicamente el saludo 
de cortesía en la España rural es una cosa casi vital y revela, sí, el carácter noble del 
propio campesino español. Recordamos una visita que hicimos hacia 1989 en Morope- 
che. aldea de Yeste. Nosotros saludamos cortésmente a los ancianos reunidos en una 
plazuela para iniciar una entrevista de trabajo; pero uno de ellos o no nos oyó o nos 
entendió mal y nos regañó muy severamente, en palabra y en gestos huraños y hoscos, 
casi amenazantes. Afortunadamente intervino uno de ellos y dijo de forma apacible: 
"Ha Izablado bien; ha sal~rdado". Y no hubo más y pudimos iniciar el estudio. Recor- 
damos también una excursión con montañeros en Riópar. El que iba en cabeza de nues- 
tra columna encontró por casualidad a un labriego que estaba laborando a la vera de un 
arroyo. Aquel desgraciado montañero era profesor de enseñanza secundaria de ciudad 
y desconocía el ritual. Así, sin preámbulo ni saludo, le preguntó por el paso más próxi- 
mo para cruzar el arroyo. El campesino le miró severamente y le recriminó muy agria- 
mente su falta de educación. Tuvimos, por la impericia e ignorancia de aquel profesor, 
que buscar el vado por nuestra cuenta. 

La obra de LEÓN HERRERA. J., un pequeiío librito que literaturiza los nos- 
tálgico~ recuerdos de un abuelo de Ayna que habla a su nieto nacido en EE.UU y al que 
sirve de guía en el pueblo albacetense, es Ayrza irzolvid~~ble, Eride Editorial, 2000.82 pp. 



10. ELCHE, UN PUEBLO DE RECUERDOS Y CRUCES 

Una de las cosas qiie inás nos sorprendió del campo del municipio 
de Elche de la Sierra mientras recorríamos sus caiiiinos y sierras, fue el 
elevado número de cruces existentes en las cunetas y en las encrucijadas 
de los caminos. Algunas aludían a trágicos instantes de la Guerra Civil; 
otras aparenteniente custodiaban espacios estratégicos del territorio"'. 

En un antiguo tramo de la carretera de Elche a Hellín, CM-412. hoy 
abandonado, inniediatainente al Sui- del pefióii de La Trinidad, una gran 
cruz sobre pedestal recuerda el asesinato del arcipreste: 

MAMERTO CARCHANO 
Y 

CARCHANO 
28 - 8 - 1936 

Los naturales de Elche, cuando pasean hasta allí, todavía depositan 
piedrecitas en la base de la cruz cada vez que rezan una oración en su 
memoria, con lo que mantienen viva la tradición de los ya citados ker-kur. 

En la carretera que conduce desde Elche a Yeste, CM-3206, en la 
cuneta derecha, en una de las múltiples curvas del puerto del Entredicho. 
cualido ya se ha iniciado el descenso hacia Peííarrubia, se ve otro cenota- 
fio cruciforine, inás sencillo, con la siguiente inscripción: 

AQUI FUERON ASES1 
NADOS POR LA CANA 
LLA ROJA DE YESTE 
CINCO CABALLEROS 

ESPAÑOLES 
Y a continuación aparecen sus nombres. 
Unos kilómetros más allá, antes de alcanzar la aldea de Peñarrubia, 

en dirección a Yeste. en la inisma CM-3206, hay hasta tres cenotafios pri- 
vados. originados por accideiites de automóviles. 

Igualmente, al Norte de Elclie de la Sierra, existe la Cruz de las 
Aniiiias. a la altura del cementerio. y en la cuneta derecha de la CM-3203 
en dirección a Liétor. Se trata en realidad de una estela con inscripción en 

93 Varios estudios sobre inscripciones funerarias y cenotafios en JORDÁN MONTÉS, J. 
F.: "Los viejos panteones. maiisoleos y cenotafios del cementerio y campo de Hellín 
(Albacetc). Sus programas iconográficos y artísticos". Iiiic!fi-ante, 12- 1 3 ,  Murcia, 1998. 
163- 178. Del mismo autor: "Inscripciones e iconografía en los cementerios de Hellíii y 
Tobarra". Antropología de las iin5genes y de los epitafios", Re\visrri M~~rciarici de Arltr-o- 
pologín, 2, Murcia, 1997. 189-227. 
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SLI orla y una cruz en bajorrelieve. y que muestra una fecha del siglo XIX. 
La inscripción se encuentra muy erosionada: 

JESUS DE MI VIDA 
DANOS LIMPIO CORAZON 
PUES cr r z t s  pies 1-0 rirlo 
NOS tieri 
LA GRACIA DEL PERDON 
AÑO 183.. repue 

En la oi-la externa de la estela se lee: 
Aliir~zcr.~ .. . 

Por último. inmediatamente al Sur del viejo castillo hispanomu- 
sulinán de Elche de la Sierra. en medio de la fértil huerta, en un cruce de 
caminitos y de acequias. otra estela similar de piedra. y sobre ella las gen- 
tes depositan también. desp~iés de cada oración, un guijarro. Bajo la cruz, 
en el pedestal de la estela. una inscripción muy erosionada de la que sólo 
pudimos leer la palabra "nscerlsior~ ". 



1. Alfombras del Corpus en Elche de la 
Sierra. Motivos florales y geométricos 
sencillos. 

2. Alfombra del Corpus en Elche de la Sierra. Motivos que reproducen cuadros clásicos 
y que revelan una gran maestria. 



3. El $r. Fermfn, uno de los infor- 
mantes, haciendo vencejo con 
esparto (Ayna) . 

4. Cruz conmemorativa por ajusti- 
ciados en la Guerra Civil Española 
del Entredicho (Elche de la Sierra). 



5. Cruz-cenotafio cerca de Peñarrubia 
(Elche de la Sierra). 

6. Cruz de las Ánimas, estela, cerca 
del cementerio (Elche de la Sierra). 



7. Cruz-cenotafio del Peñón de la San- 
tísima Trinidad (Elche de la Sierra). 

8. Estela funeraria junto al castillo 
islámico de Elche de la Sierra. Obsér- 
vese la acumulación de piedras sobre 
ella. Cada una corresponde a un cami- 
nante que ha orado una plegaria ante 
ella por las ánimas benditas. 
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9. Plaza del Ayuntamiento de Ayna y, al fondo, rocas mayas. Tras ellas la Cueva de los 
Moros y la atalaya islámica de La Hiedra. 

10. Detalle del sistema de hormas, cerca de la Peña de las Mayas y del casti.. de la 
Yedra. Sería muy interesante su restauración y conservación, como ejemplo de ingenie- 
ría agraria tradicional y popular. 



11. Sistema de bancales en Liétor, herencia islámica. 

12. Lavajo cubierto de losas para proporcionar agua potable de lluvia a los pastores (Petia 
del Agua, Elche de la Sierra). 



13. Redil para ganado en Cuevas Blancas (Elche ue ia alerra) aprovecnando una gran 
covacha. 

14. El antiguo camino empedrado de Ayna, dirección hacia Bogan-a. 
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